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No pocos católicos se quedaron
perplejos cuando el Papa anunció
su intención de pedir perdón por
los pecados de los hijos de la Igle-
sia. Si buena parte de la prensa,
francamente hostil, parecía arre-
glárselas de maravilla sin necesi-
dad de argumentos sólidos, ¡qué
no haría ahora, con munición a
destajo! Pero no iba por ahí el pen-
samiento del Santo Padre; no se
planteaba nada del tipo de un Fi-
lesa, o de un Watergate que hu-
biera que empeñarse en esconder
vergonzosamente a la opinión pú-
blica, aunque supiera que, a buen
seguro, muchos así lo presentarían.
Miedo a la verdad, ¿Juan Pablo II?
Este Papa, antes de serlo, había di-
cho: No tengas miedo a la verdad,
aunque la verdad te acarree la muerte.
Casi las mismas palabras con que
inauguró su pontificado: ¡No ten-
gáis miedo! ¡Abrid las puertas a Cris-
to!, la propia Verdad, con mayús-
cula, hecha hombre.

Carlos Cardona, en una con-
versación con el padre Antonio
Orozco (uno de los muchos teso-
ros que puede encontrarse en la
página web de Arvo Comunicación,
http://www.arvo.net, que sirve a
la difusión de ideas coherentes con el
humanismo cristiano en práctica-
mente todos los campos de las Hu-
manidades, además de ofrecer un
amplio repertorio de textos teoló-
gicos), muestra de forma bien grá-
fica hasta qué punto la verdad es
cosa de valientes: La verdad da siem-
pre un poco de miedo. Nos desnuda
ante Dios. Nos despoja de esos disfra-
ces con que nos escondemos y rasga
nuestras máscaras de cartón pintado.
Y cita aquí el diario de un filóso-
fo, Kierkegaard, que probable-
mente sufrió como pocos esta cer-
teza en sus carnes: Los hombres tie-
nen más miedo a la verdad que a la
muerte: ésta es la sustancia de todas
esas charlatanerías e hipocresías de
amar la verdad, de estar muy dis-
puestos..., siempre que se consiguiese
comprenderla, etc. No, el hombre tie-
ne naturalmente más miedo a la ver-
dad que a la muerte, y es muy natural;
porque la verdad repugna a la esencia
de la naturaleza (caída) más aún que la
muerte. ¡No hay que sorprenderse de
que infunda tanto miedo! Para atender
a la verdad hay que apartarse («Cris-
to los tomó aparte»), aislarse del re-
baño. Y eso basta para asustar y an-
gustiar al hombre más que la misma
muerte. 

Una y otra vez, casi obsesiva-
mente, insistía Kierkegaard en el
tema, a la vez que insinuaba una
de las grandes causas que, como
apunta Cardona en El amor a la ver-
dad y la verdad del amor, está siem-
pre detrás de la actitud del cobar-

Gorbachov: Un poco de verdad, aunque sea un poco, puede cambiar muchas cosas

Mentir es no atreverse a ser libre
Si se examinaran con algún detalle los grandes males que han afligido a la Humanidad
–escribe Julián Marías–, se vería cómo en su origen está casi siempre la mentira: guerras,
tiranías, opresión del hombre por el hombre… No  es difícil descubrir una gran mentira
detrás de cada uno de ellos, una actitud que quiere suplantar la realidad por un sucedáneo
que se pliegue a los intereses de algunos individuos. Pero la verdad es terca, no se pliega.
Una vez encarnada, la matamos… y ni aún así nos dio por perdidos: resucitó y prometió
acompañarnos hasta el final de los tiempos
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de: La verdad compromete perso-
nalmente, la verdad tiene consecuen-
cias prácticas, y eso da miedo, porque
no se sabe bien a dónde me puede lle-
var, qué sacrificios me puede exigir,
qué renuncias me puede imponer. 

Ésa es la gran prueba a la que
se enfrenta la libertad humana:
que debe plantearse seguir, o no,
su llamada natural hacia Dios, úl-
tima verdad que sólo es posible in-
tuir y en la que se funden en toda
su plenitud los tres trascendentales
del ser: Bien, Verdad y Belleza. 

En el pasado congreso en torno
a la encíclica Fides et ratio, celebra-
do en Madrid, decía Kenneth Sch-
mitz: La llamada a la verdad no es
una simple invitación a coleccionar
ideas o modelos de información; es la
llamada a un encuentro existencial
con la fuente de la vida. Se trata de
una verdad que es la guía hacia un
buen orden, porque la sabiduría orde-
na las cosas bien; yendo más lejos, es la
fuente del amor. La búsqueda no es
motivada por una curiosidad banal,
sino que es el movimiento del amor
mismo dentro de la persona que pre-
gunta. Y es aquí cuando vislumbra-
mos lo que es ese Bien personal que
(desde la abundancia del amor) desea
amistad con todo aquel que pregunta.

Tampoco es fácil rechazar de
plano la verdad; se requieren aga-

llas. De ahí la actitud de quien nie-
ga la cuestión de fondo, como Pi-
lato y como muchos que habían
venido antes y vinieron después
de él: ¿Qué es la verdad?, pregunta
retóricamente, como negando la
posibilidad de una respuesta, antes
de entregar a Jesús a los judíos que
le acusan. 

Mucho habló sobre esto el Pa-
pa en el último Via Crucis: No era
una cuestión filosófica sobre la natu-
raleza de la verdad, sino una pregun-
ta existencial sobre la propia relación
con la verdad. Era un intento de es-
capar a la voz de la conciencia, que or-
denaba reconocer la verdad y seguirla.
Pero entonces, los acusadores recu-
rren a un argumento decisivo: «Si
sueltas a ése, no eres amigo del César;
todo el que se hace rey se enfrenta al
César». Es una amenaza muy clara.
Intuyendo el peligro, Pilato cede defi-
nitivamente y emite la sentencia, si
bien con el gesto ostentoso de lavarse
las manos.

Muchos otros, mártires o san-
tos inocentes, han seguido los pa-
sos de Cristo. El Santo Padre se re-
fería también a ellos el Viernes
Santo: A lo largo de los siglos, la ne-
gación de la verdad ha generado su-
frimiento y muerte. Son los inocentes
que pagan el precio de la hipocresía
humana. No bastan decisiones a me-

dias. No es suficiente lavarse las ma-
nos. Queda siempre la responsabili-
dad por la sangre de los inocentes: los
caídos en guerras que buscan con-
trolar el precio del petróleo o pro-
bar nuevas armas, los que mueren
de hambre, pese a que existan ali-
mentos de sobra para todos en el
mundo, los niños asesinados an-
tes de nacer... 

LOS BENEFICIARIOS
DE LA MENTIRA

La mentira en la vida pública
tiene a menudo una función esen-
cial: evitar que las cosas cambien,
que los individuos, o la parte de
la Humanidad, que tienen el po-
der y el dinero no los pierdan, e
incluso que los aumenten. Y es
que, como ha contado en entrevis-
tas –y experimentado muy en pri-
mera persona– Mijail Gorbachov,
un poco de verdad, aunque sólo
sea un poco, puede cambiar mu-
chas cosas. Un poco de verdad es
lo que introdujo con la Glasnost
(transparencia) en la Unión Sovié-
tica..., y la terminó por rematar. Y
eso que el último Primer Secretario
del PCUS se guardó de no ser in-
genuo y no abrumar con revela-
ciones a los soviéticos: No os diré
jamás toda la verdad.

Cierto es que tampoco han
cambiado demasiado para bien
las cosas en la Federación Rusa,
donde los antiguos líderes loca-
les, hoy dueños de las antiguas
empresas estatales, controlan la
vida del país. En una parodia de
transparencia informativa, el Go-
bierno de Putin, para justificar su
actuación contra la corrupción,
llegó a dar un porcentaje preciso
de miembros de la Administra-
ción corruptos. Y muchos lo
aplaudieron, sin caer quizá en la
cuenta de que esa corrupción, por
su propia naturaleza, no se pue-
de medir. Pero mucho más grave
que eso, volviendo a actitudes de
tiempos que se presumían olvi-
dados, la propaganda y el lo que
sea por el poder se han puesto de
manifiesto en una guerra cruel co-
mo pocas que, convenientemen-
te manipulada, ha devuelto el or-
gullo patrio a los rusos y legiti-
mado a las caras nuevas del Ré-
gimen. Otros, mientras, se
lavaban las manos, temiendo
–aquí sí– las consecuencias de una
injerencia humanitaria, e incluso
ayudaron para que subiera el pre-
cio del petróleo en los mercados
internacionales (lo que en Espa-
ña ha disparado la gasolina), gra-
cias a lo cual el Estado ruso reci-
bió una buena inyección de divi-
sas que le permitió recrudecer la
operación antiterrorista en Cheche-
nia sin tener para ello que retra-
sar aún más el pago de salarios y
pensiones.

MANIPULAR

Una ventaja sí tienen los rusos
frente a sus antiguos enemigos del
bloque occidental: que son mucho
más conscientes de que están sien-
do manipulados, pese a lo cual tie-
nen hoy por hoy cosas más im-
portantes en las que pensar. Con
los dedos de la mano se cuenta el
número de personas que contro-
lan los grandes flujos de la infor-
mación mundial, sin mencionar a
los virreyes locales de turno. Lo
cuenta Michel Collon en ¡Ojo con
los media!, que en España edita el
Movimiento Cultural Cristiano. Su
presidente, Julián Gómez del Cas-
tillo, no da pie a ambigüedades en
la presentación: Creer en la libertad
de expresión, por mucho que lo digan
las Constituciones de los países de de-
mocracia formal, es demasiado creer: la
libertad de expresión es asesinada por
los intereses creados. Basta con pu-
blicar ciertas informaciones y no
otras, con incluir un adverbio o un
adjetivo en el titular, con imáge-
nes que presentan un aspecto del
hecho noticioso y silencian otros... 

El libro, además, se extiende en
uno de los más sangrantes y do-
cumentados casos recientes de ma-
nipulación: la guerra del Golfo
Pérsico, que siguió a la invasión
de Kuwait por parte de Irak, una
guerra que, en su día, los medios

Así lo ha visto el dibujante de Le Nouvel Observateur



de comunicación presentaron co-
mo un modelo de eficacia (sin da-
ños colaterales), sin peligro alguno
para la población civil, al tiempo
que retransmitían en directo los
bombardeos, como si se tratara de
fuegos artificiales. De vez en cuando,
aparecían algunas catástrofes pre-
suntamente provocadas por el ré-
gimen de Sadam Hussein, cuando
la realidad era que las imágenes
correspondían a hechos muy dis-
tintos. Por si fuera poco, los me-
dios de comunicación colaboraron
con (o se dejaron utilizar por) la
propaganda estadounidense, de
modo que, desde meses antes de
que se produjera la invasión (a to-
das luces, producida en un primer
momento con el consentimiento
de EE.UU.), habían empezado a
caldear los ánimos con informa-
ciones falsas para presentar a Irak
más fácilmente en el papel de ma-
lo.

CONTRA MENTIRA, REBELIÓN

Y contra la mentira en la vida
pública, ¿qué se puede hacer? Re-
belión, dice Julián Marías, que ha
dedicado a este tema buena parte
de su obra. Escribía en la tercera de
ABC, el pasado mes de febrero:
Hay que actuar sobre el cuerpo social.
Hay que inspirar confianza en lo que

la merece, repulsión ante lo que no es
digno de otra cosa. Hay que pedir a
cada persona individual que pierda su
pasividad, su servilismo, su tenden-
cia a plegarse a las consignas. Que
aspire a entender lo que se dice, a
cotejarlo con su propia experien-
cia, con sus ideas, con la memoria
del pasado vivido. Se trata, simple-
mente, de que las personas, que ine-
vitablemente lo son, se comporten co-
mo tales, se enfrenten con su respon-
sabilidad, no se dejen manipular des-
de fuera como autómatas. Es posible
hacer una enérgica llamada a cada
uno; esto quiere decir a la libertad, a la
independencia. La verdad os hará li-
bres. Ahí está todo.
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Mariano Royo-Villanova, doctor en Psiquiatría:

La clave de la educación es
fomar para afrontar la realidad
Qué hay de cierto en el mito del

superhombre? ¿Puede una
persona construirse su propia ver-
dad y su propio código moral?

La verdad es objetiva. No se la pue-
de crear uno. Lo que ocurre es que no
somos capaces de abarcarla en su to-

talidad, de modo que cada uno va ad-
quiriendo parcelas de conocimiento
de la realidad y verdades concretas.
Al mismo tiempo, existe un orden de
preferencia moral que establece cuáles
son las verdades que van a regir la pro-
pia vida, y que el hombre elabora so-
bre unos elementos constitucionales
de tendencia al bien, a la estabilidad
emocional... Pero el individuo no es
siquiera plenamente autónomo en es-
ta decisión. No existe el individuo ais-
lado, sino que es en su carácter social
donde hay que contemplar la relación
del hombre con la verdad.

¿Por qué mentimos?
Cuando mentimos no pretende-

mos, por lo general, negar la Teoría
de la Relatividad, o la gravitación de
los astros. Mentimos sobre situaciones
concretas que conocemos, bien para
eludir una situación que nos aver-
güenza, algún mal o alguna incomo-
didad, o bien para conseguir alguna
ventaja. Ésta es la tónica general, aun-
que existen muchos otros tipos de
mentira: las mentiras piadosas, las
mentiras con las que el individuo se
autoengaña para tranquilizar su con-
ciencia, las mentiras patológicas...

¿Podemos decir entonces que la
mentira esconde la inseguridad de
la persona?

A menudo, sí. La mentira suele
tender a eludir algo, una situación pró-
xima a la que no nos vemos capaces
de enfrentarnos, y tiene que ver, por
tanto, con una búsqueda de seguri-
dad. Pero hay muchos otros tipos de
motivaciones y distintos tipos de men-
tiras en función de la tolerancia so-
cial hacia ellas. Hablamos aquí de las
mentiras sociales. Es decir: la socie-
dad está construida sobre determina-
dos fingimientos. Nadie pretende
cuando pregunta a otro qué tal está,

que le cuente su vida, o cuando da un
pésame, que se transmita algo más
que una forma rutinaria.

¿Y no puede tener efectos per-
judiciales para la persona vivir ro-
deado de tanta pequeña mentira
aceptada?

En cierto modo, sí. Construir una
vida sobre demasiados presupuestos
falseados es casi siempre un síntoma
de perturbación, porque implica que la
persona no es capaz de sentir un atrac-
tivo por la verdad y por enfrentarse a
determinadas responsabilidades. La
clave de la educación es precisamen-
te formar para esa responsabilidad,
para enfrentarse a la realidad. La per-
sona sana se forma chocando contra
sus propias limitaciones, contra su
propia realidad, y, de igual manera,
contra los límites que plantean los de-
más. En esta situación concreta, la del
niño que está empezando a discernir,
la mentira social puede tener un efec-
to negativo. Se le enseña que hay que
decir siempre la verdad y, sin embar-
go, ve cómo su padre, cuando llaman
al teléfono, dice que, si es para él, no
está en casa.

Pero hay otro tipo de mentira so-
cial que resulta incluso benéfica. La
convivencia social requiere una cier-
ta dosis de hipocresía, ciertas formas
sociales que limitan su espontanei-
dad y establecen un control sobre sus
impulsos. No tiene sentido que una
persona decida convivir con los de-
más con un afán de sinceridad tan
grande como para, por ejemplo, sen-
tarse a la mesa a comer desnudo. Ca-
da grupo tiene unas formas que el in-
dividuo debe respetar, aunque no las
quiera o las sienta así. Es incluso ne-
cesario para su crecimiento como
hombre dentro de un sistema de va-
lores.

La mentira en la gran ciudad

Yo soy la Verdad y la Vida
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Qué es la verdad en el día a día
del periodista?

La mayoría de los códigos 
deontológicos consideran el res-
peto a la verdad como el primer
principio ético que ha de inspirar
el comportamiento de todo profe-
sional de la información. Sin em-
bargo, la práctica cotidiana del pe-
riodismo se aleja en demasiadas
ocasiones de este criterio moral. El
periodista, como individuo, reci-
be presiones de todo tipo: el em-
presario o director marcan líneas
de información, los intereses polí-
ticos o económicos a los que se de-
be su medio promueven compor-
tamientos de escasa calidad mo-
ral... La verdad no es en muchos ca-
sos objetivo fundamental de la
información periodística. A veces
ésta se realiza omitiendo datos
esenciales de un hecho, defor-
mando el material informativo,
por no hablar de las ocasiones en
las que se pretende adoctrinar, ma-
nipular y, en definitiva, engañar
antes que transmitir con el máxi-
mo rigor la complejidad de los he-
chos.

Entonces, ¿no es posible la ver-
dad informativa?

Hay que tener en cuenta que,
en el periodismo, el concepto de
verdad que se maneja es de carác-
ter, podríamos decir, procedimen-
tal. ¿Qué es la verdad de un he-
cho? ¿Cómo sabemos si estamos
contando la verdad? Todos tene-
mos prejuicios, presupuestos, in-
tereses, de los cuales ni siquiera
somos conscientes en muchas oca-
siones. También los informadores.
Por eso mismo, la verdad perio-
dística consiste en un procedi-
miento, en un modo de trabajar,
según el cual –como señalan la ma-
yoría de los códigos éticos– el pro-
fesional tiene el deber de contras-
tar las fuentes, de dar la oportuni-
dad a las personas afectadas por
una información a que ofrezcan su
propia versión de los hechos, co-
rregir públicamente los errores que
se hayan advertido en la difusión
de una información, facilitar la
oportunidad de réplica de los im-
plicados o lectores... Cumpliendo
estos –y otros– procedimientos,
podríamos afirmar que nos esta-
mos acercando a la verdad infor-
mativa. Sin embargo, la realidad
cotidiana del periodismo es muy
otra: la precipitación, la superfi-

cialidad, la ideologización y los si-
lencios son más comunes de lo de-
seable; sobre todo en temas de ca-
rácter ético, religioso o científico,
que exigen, quizá, mayor rigor.

Y en el ámbito político, ¿qué
papel juega la verdad?

En la vida pública la situación
es también compleja. Los políticos

¿han de decir siempre la verdad,
o es el interés –ya sea particular o
estatal– el que marca la conve-
niencia o no de seguir tal norma
moral? Si Erasmo o Kant, por
ejemplo, afirmaron que al políti-
co, como a todo sujeto racional, le
corresponde decir siempre la ver-
dad, en Maquiavelo e incluso en
Weber, resulta claramente matiza-

do dicho criterio ético: habrá de
respetarse la verdad o mantener
la palabra dada, dependiendo de si
es útil o no para conseguir el po-
der, para mantenerse en él, o para
preservar la seguridad del Estado
(razón de Estado). En la política creo
que la verdad es la gran ausente.
Son tantos los intereses en juego
–algunos claramente ilícitos, otros
más aceptables–, que los políticos
piensan en todo menos en hacer
real la exigencia moral de comu-
nicar la verdad. La retórica, la de-
magogia, la vaciedad conceptual
(solidaridad, progreso, centro...), jun-
to con estrategias de oposición e
intereses partidistas, hacen de la
mentira y el arte del disimulo prác-
tica política establecida, a pesar de
su inspiración maquiavélica.

¿Son incompatibles entonces
verdad y democracia? ¿Cree que
la democracia ha originado una
cierta subordinación de la verdad
a la opinión mayoritaria?

Es difícil responder en poco
tiempo. El problema de la cone-
xión entre el relativismo moral y
el democratismo político se lo han
planteado no pocos pensadores
contemporáneos (por ejemplo,
Kelsen, el gran jurista austríaco).
Se ha afirmado que la base filosó-
fica de la democracia radica en la
aceptación de que no existe nin-
guna verdad absoluta que el hom-
bre pueda conocer racionalmente,
y, además, que no existen valores
morales universales. Todo está so-
metido a la deliberación de los
hombres, y es el resultado de la
aplicación del principio de mayo-
rías lo que nos garantiza lo bueno,
válido y justo. La democracia se-
ría la consecuencia política de esta
ausencia de verdad.

A mi juicio, esta tesis no es del
todo correcta. Entre otras razones,
porque la democracia no sólo es
un procedimiento para resolver

conflictos de la vida pública, sino
que, como sistema de gobierno,
presupone valores morales que no
son nada relativos. Por ejemplo, la
defensa de los derechos humanos
y de la dignidad de la persona son
principios éticos modernos, ilus-
trados, y con pretensión de uni-
versalidad, aunque procedentes
del judeo-cristianismo. Por tanto,

Enrique Bonete es profesor Titular de Filosofía Moral de la Universidad de Salamanca 
y autor y coordinador de varios libros. Entre sus últimas publicaciones, se cuentan 
Éticas de la información (1995), La política desde la ética (1998) y Ética 
de la comunicación audiovisual (1999)

Entrevista con Enrique Bonete Perales, profesor de Filosofía Moral

La verdad no es una doctrina    filosófica

El gran guiñol, de Grossz

Son tantos los intereses en juego, que los políticos 
piensan en todo menos en comunicar la verdad

■■

■■
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la base de la democracia no es el
relativismo moral, aunque indi-
rectamente ha contribuido a la di-
fusión de un cierto relativismo en
el que vive inmersa gran parte de
la cultura dominante.

¿Estamos instalados en el pre-
supuesto de que todo es relativo?

Como decía, creo que hay una
cultura dominante relativista. En
muchos ambientes –y entre los jó-
venes universitarios lo percato con
claridad– se supone que las consi-
deraciones morales son resultado
de las propias preferencias, emo-
ciones, deseos, proyectos perso-
nales, opiniones subjetivas, etc. Se
afirma que no es posible hablar de
criterios morales objetivos o ra-
cionales. A mi juicio, parte de esta

visión proviene –entre otros facto-
res– de que la democracia, al tener
que resolver, por ejemplo, conflic-
tos de carácter ético a través de re-
soluciones legislativas emanadas
de acuerdos parlamentarios, ha di-
fundido la mentalidad de que lo
legal es moral, lo permitido por las
leyes es bueno; luego lo bueno es
el resultado del acuerdo entre los
hombres. No existe, pues, nada
que sea bueno en sí mismo y pre-
vio a los acuerdos. Máxime cuan-
do la propia democracia, en mu-
chas ocasiones, legisla de tal for-
ma que quedan en entredicho –por
intereses partidistas o electorales–
principios éticos presentes en la
declaración de los derechos hu-
manos. A este respecto, la misma

Iglesia católica, en párrafos de re-
cientes encíclicas (Centesimus an-
nus, Veritatis splendor, o Evangelium
vitae), ha resaltado, sin ánimo de
rechazar la democracia como sis-
tema político, que el democratismo,
es decir, el supuesto de que todo
está sometido al principio de la
mayoría, puede originar contra-
dicciones en el sistema cultural,
dado que es posible aprobar leyes
siguiendo procedimientos demo-
cráticos que no nos garantizan la
justicia o la promoción de la dig-
nidad humana.

Y al hombre de la calle, ¿le im-
porta la verdad, más allá de las
verdades útiles para su quehacer
cotidiano o profesional?

La diferencia que usted indica
entre la verdad y las verdades es
muy sugerente. Al hombre de la
calle –es decir, a todos– nos agrada
vivir entre verdades –informati-
vas, políticas, económicas...–, de
tal forma que nos repugna el men-
tiroso, el mendaz, el que tiene la
intención de engañar, en cualquier
ámbito, con fines espurios. Ahora
bien, creo que a todo hombre sen-
sato lo que en el fondo más le pre-
ocupa es la verdad, es decir, la res-
puesta verdadera a las inquietu-
des radicales de la vida. Los filó-
sofos X. Zubiri y J. Marías han
expuesto a lo largo de sus respec-
tivas obras, que las preguntas fun-
damentales que cada hombre se
hace –explícita o implícitamente–

en momentos relevantes de su
existencia, vienen a ser éstas:
¿Quién soy yo?; ¿qué va a ser de mí?
La filosofía ha procurado respon-
derlas; la religión, especialmente
el cristianismo, ha anunciado du-
rante siglos al mundo entero que la
verdad, esencialmente, no es una
doctrina filosófica, un conjunto de
ideas racionales, sino una perso-
na, Jesús de Nazaret, muerto y re-
sucitado, que da sentido y pleni-
tud a cada hombre, liberándolo de
las mentiras, de los pecados, y de
la muerte. El cristianismo es un
acontecimiento histórico-salvífico:
Dios encarnado en un hombre es la
verdad que nos hace libres...

Ricardo Benjumea

a    filosófica

Se ha difundido 
la mentalidad de que
«lo legal es moral», 

lo permitido por 
las leyes es bueno,

luego lo bueno 
es el resultado 

del acuerdo 
entre los hombres

■■

■■ El abuso de la propaganda
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Habituados como estamos a vivir gozosa-

mente, en plena libertad y sin condiciona-

miento alguno, la celebración de la Resu-

rrección del Señor, corremos el peligro de

pensar que es así en todas partes. Nada

más lejos de la realidad. Y no sólo en la le-

jana Asia, o en la atormentada África, don-

de países enteros carecen del legítimo de-

recho a la libertad religiosa, e incluso del

derecho humano más elemental a la vida y

a la subsistencia, sino en el propio conti-

nente europeo. En Rusia, por ejemplo, don-

de las comunidades católicas son todavía co-

mo el evangélico pequeño grano de mostaza, subsisten inu-

merables dificultades, carencias y problemas. Pese a todo, un

nuevo signo de su esperanza será la posible visita de Juan Pa-

blo II a comienzos del próximo año. Los católicos rusos siguen

celebrando con gozo la Pascua del Señor, confesándose en

viejas iglesias, semi-derruidas todavía, o reuniéndose en ca-

sas particulares, o en locales escolares, como atestiguan es-

tas fotos

La Pascua, en Rusia
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Echen un vistazo a
nuestra foto de por-

tada. ¿Recuerdan La vida
es bella, aquella maravi-
llosa película de Rober-
to Benigni que conmovió
y sigue conmoviendo
justamente a todo el
mundo? Era y es una
prodigiosa parábola so-
bre cómo, incluso utili-
zando lúcidamente las
armas de la ficción, la
fuerza del amor y de la
verdad es más poderosa
que todas las mentiras
políticas, culturales, 
ideológicas…

Abordamos en este
número la permanente
cuestión de la mentira,
precisamente después de
haber tratado el tema de
los medios de comunica-
ción en nuestro número
anterior. No es casual: no
vaya a creerse que el rei-
no de la mentira es ex-
clusivo de los medios de
comunicación. El reino
de la mentira, desgracia-
damente, se extiende por
todas partes, desde el
Comercio, la Bolsa, los
Consejos de Administra-
ción y el Parlamento,
hasta los quirófanos, el
bufete, los deportes y el
turismo, en la casa y en
la calle, en el tiempo de
trabajo y en vacacio-
nes… Además, la menti-
ra se multiplica en for-
mas mil. Y, a diferencia
de la verdad –que es en
singular–, las mentiras
–en plural– se arrastran
unas a otras como las ce-
rezas.

No digas mentiras, que
te va a crecer la nariz, co-
mo a Pinocho. Esta adver-
tencia que se suele hacer
a los niños, también se
puede aplicar a los adul-
tos. No es una concesión
al humor superficial, no
es trivializar el tema de
la verdad y la mentira.
Por algo toda la icono-
grafía infantil presenta a
Pinocho con la nariz alar-
gada, su figura deforma-
da…, un ser, en definiti-
va, desnaturalizado. La
mentira, en efecto, des-
naturaliza la propia fiso-
nomía del ser humano.

No es natural la mentira,
ciertamente. No hemos
sido hechos para ella. ¿A
quién le gusta que le
mientan?

Mentir no es sólo no
decir la verdad; es ocul-
tarla, manipularla, mez-
clarla con verdades –las
medias verdades, que ya
se sabe cómo terminan:
siendo dobles falseda-
des–; mentira son tam-
bién los silencios cóm-
plices, las omisiones del
deber, y más aún las trai-
ciones, la utilización de
unos por otros al servi-
cio de turbios intereses…
Cada día aparecen nue-
vas formas de mentira.
Nada tiene de extraño.
Cuando se ha dejado de
vivir en la verdad de la
realidad, necesariamen-
te hay que estar inven-
tándose realidades que no
lo son, es decir, que se es-
fuman. ¿De qué sirve,
entonces, tanta realidad

virtual, incapaz de res-
ponder al deseo de vida,
y vida en plenitud, que
todos los seres humanos
tenemos?

Conviene recordar lo
que ya decíamos de la
comunicación: que está
en la entraña de la ver-
dad. La mentira no sólo
deforma a los seres hu-
manos, los incomunica;
unos medios de comuni-
cación desentrañados de
la verdad dejan de ser ta-
les; pero recuperados en
su autenticidad son ge-
neradores de pueblo, 
creadores de verdadera
cultura humana. Del
mismo modo, todas las
otras realidades de la vi-
da, en la verdad, des-
pliegan su inmenso po-
tencial de belleza y de
bien, mientras que en la
mentira se transforman
en mal y en fealdad que
destruyen al ser huma-
no, por muy sofisticadas

y bonitas máscaras que
se ponga.

El que vive en la men-
tira huye de la luz, porque
sus obras no son buenas,
afirma san Juan el evan-
gelista. Los que siguen a
la Verdad, en cambio, son
llamados hijos de la Luz,
y son libres. Por algo Je-
sús llama a Satanás, el
príncipe de las tinieblas
que encadena y destru-
ye, padre de la mentira.

La muerte,
vencida sólo
por el poder

de Dios
s

Nuestro Credo no habla de
una tumba vacía. No le in-

teresa saber directamente que
la tumba estuviese vacía, sino
que Jesús hubiese yacido en
ella. Es necesario también ad-
mitir que una comprensión de
la Resurrección, tal y como se
hubiese desarrollado a partir de
la tumba vacía como concepto
opuesto al de sepultura, no lle-
ga a abarcar el profundo men-
saje del Nuevo Testamento. De
hecho, Jesús no es un muerto re-
tornado, como por ejemplo el jo-
ven de Naím o Lázaro, devuel-
tos a la vida terrena, que con-
cluiría después con una muerte
definitiva. La Resurrección de
Jesús no es una superación de
la muerte clínica, que conoce-
mos también hoy. 

Jesús, después de la Resu-
rrección, pertenece a una esfera
de la realidad que normalmen-
te se sustrae a nuestros senti-
dos. Sólo así puede explicarse
la irreconocibilidad de Jesús,
narrada de forma concorde por
todos los evangelios. Ya no per-
tenece al mundo perceptible
por los sentidos, sino al mun-
do de Dios.

Tenemos, por tanto, que ad-
mitir que Jesús no era un muer-
to reanimado, sino vivo en vir-
tud del poder divino, por enci-
ma de lo que es medible desde
la física o la química. Pero tam-
bién es cierto que, en realidad,
aquella persona, aquel Jesús
ajusticiado dos días antes, es-
taba vivo. Tal superación del
poder de la muerte, precisa-
mente donde ésta despliega su
irrevocabilidad (es decir, la
tumba), pertenece de forma
central al testimonio bíblico.
Quien cree en la resurrección
del cuerpo no afirma un mila-
gro absurdo, sino que afirma el
poder de Dios, que respeta su
creación, sin quedar ligado a la
ley de la muerte. La superación
de la muerte, su eliminación re-
al y no simplemente concep-
tual, es aún hoy como entonces
el deseo y el objeto de la bús-
queda del hombre.

Cardenal Joseph Ratzinger, 
en El camino pascual,

inédito en castellano

ΑΩ
El octavo,
no mentir



Nº 211/4-V-2000 Usted tiene la palabra10 ΑΩ

CARTAS AL DIRECTOR

El hábito religioso

Sé que es un tema para muchos
de poca importancia. Y sé tam-

bién que, para muchos, es de la
mayor trascendencia. Sé que es un
tema delicado, pues en seguida
surgen las posturas encontradas,
las discrepancias, las posiciones
polémicas. No es éste mi deseo.
Creo que es un hecho más de nues-
tro tiempo. De muchos adelantos
técnicos, y también de muchas pér-
didas de valores. 

Y claro, el hábito, la sotana o el
del religioso, –que no hace al mon-
je– lo señala, lo distingue, lo dig-
nifica, lo resalta; también lo enca-
silla, lo hace propenso a la crítica.
Pero además lo hace luz, lo hace
faro, hace que lo miren y se miren
en él. El hábito –que no hace al
monje– lo protege, lo ensalza, es
atracción y ejemplo para muchos,
sublimiza su testimonio, más acor-
de con el estáis en el mundo, pero no
sois del mundo, que es la doctrina
evangélica. 

Cuando a Don Bosco le fue im-
puesta la sotana en la Misa Mayor,
después de ser bendecida, su ma-
dre le dijo: No deshonres ese hábito.
Quítatelo en seguida. Prefiero tener
un pobre campesino a un hijo sacerdo-
te descuidado de sus deberes.

En una ocasión me comentaba
una religiosa: No me quitaré por na-
da este hábito. Es algo mío. Mi otra
piel. La que me denuncia lo que soy,
sin tapujos, disimulos o medias tintas.
Recuerdo ahora la solemnidad de
las tomas de hábitos.

El no llevar hábito se asemeja
al ¿estimamos un cuadro sin mar-
co? Y también a cierta participa-
ción de insolidaridad ante un há-
bito no derogado. Quiero recordar
lo justificadísimo de las dispensas

del hábito durante la persecución
religiosa en España, del 31 al 39,
la República y la guerra. Ahora el
aparecer de paisanos demuestra
afán seglar impropio, y cierta ti-
bieza en el compromiso testimo-
nial, olvidando a san Pablo con el
a tiempo y a destiempo. Y el hábito
también: por sí solo predica, se
presta y ayuda a la misión del re-
ligioso.

Jacinto Maqueda. Sevilla

Violencia escolar

Hace escasas fechas el suple-
mento de ABC de Castilla y

León mostraba la fotografía de una
pelea entre escolares de un centro
educativo de la región, cuatro cha-
vales enzarzados a golpes y otros
cuatro observando divertidos el
espectáculo. Al parecer, muchos
chicos ya no son simplemente tra-
viesos: se ha pasado a la violencia.

La prensa lo ha difundido con de-
talle y nos hemos empezado a po-
ner nerviosos, como si se tratara
de una pandemia incontenible.Las
autoridades están vacunando a
discreción sus colegios. 

Nadie niega que la violencia sea
impedimento para la enseñanza.
Pero, según Peter Lewis, profesor
de Nueva York –una de las ciuda-
des con más violencia escolar–,
una respuesta basada sólo en con-
sideraciones de seguridad crea un
ambiente que no favorece la for-
mación. Alarmas, detectores de
metales, guardias armados en los
pasillos, cámaras, etc., un dinero
que los educadores piensan que
sería más útil destinar a contratar
más profesores, mejores instala-
ciones o crear programas de tuto-
rías para que los chicos no pasen
tanto tiempo solos. 

Robert Coles, célebre psiquia-
tra infantil norteamericano, afir-
ma que hay que atreverse a trans-
mitir mensajes morales claros a los
chicos, y se dirige, primero, a los
padres. Coles afirma que es im-
portante comprender a los hijos,
pero más importante aún es que
comprendan qué se espera de
ellos. Hay que tener muy claro qué
está bien y qué está mal, lo que sus
padres desaprueban de su con-
ducta y las consecuencias que pue-
dan acarrearles el mal comporta-
miento. Los chicos son inmaduros
por definición, y necesitan que los
adultos les enseñen los límites. 

El español José Luis García Ga-
rrido, director del Instituto de Ca-
lidad y Evaluación, sostiene que
la inhibición de los padres es fo-
mentada por una curiosa cultura
progresista: Como padre se me exige
lo que no se me ha dejado hacer, o se me
reprocha con adjetivos tales como «ca-
vernícola», «rígido» o «anacrónico».

Desde la política, los medios de co-
municación, anuncios callejeros..., des-
de ahí se me conmina de continuo a la
dejación. Mientras siga comprobando
la «buena» intención de los políticos li-
mitándose a inaugurar narcosalas o
pidiendo, si se tercia, sexosalas, gas-
tando dinero público en «póntelo, pón-
selo», etc., que no me vengan con mon-
sergas de que la clave de la conviven-
cia pacífica depende de mí. 

Y se puede añadir que no pidan
lo mismo a los profesores, directo-
res de centros escolares. No se pue-
de generar violencia, y luego pe-
dir que se ponga orden.

Pilar Ruiz. Valladolid

Carta a Dios

Qué fácil es sentirse cerca en
estos días de Semana Santa,

cuando recordamos el lavatorio a
los Apósotoles, o la noche de tu
muerte, o el día de tu resurrección.
Qué fácil es llevar una cruz en pro-
cesión, o ir vestida de mantilla, o
hacer la promesa, un año más, de
hacerte un hueco en nuestras vi-
das y no olvidarnos de Ti!

¡Qué fácil es sentirnos culpables
de haberte traicionado y negado,
no tres veces, sino mil veces... Qué
fácil es hacer y sentir todo esto
cuando en estos días, los que no
nos vamos a la playa, te tenemos
tan cerca que nos es imposible pa-
sar de largo y no darnos cuenta
una vez más de lo grandiosamen-
te generoso que fuiste con noso-
tros, dándonos la vida a costa de
la tuya. Sobre todo cuando, en al-
gunos sitios, se hace como un me-
ro espectáculo, donde lo único que
importa es ir bien vestido y pro-
curar que me vea cuanta más gen-
te mejor, para que vean lo devoto
que soy!

Pero, ¡qué difícil es sentirse así
de cerca en cuanto terminan estas
celebraciones. Qué difícil es verte
en la rutina diaria, en el trabajo, en
la familia, en los amigos..., en los
momentos malos y también en los
buenos... Qué difícil es saber que
estás ahí los 365 días del año, y no
sólo en Semana Santa o Navidad.
Y qué poco agradecidos somos
contigo, y qué falsos, al recono-
cernos como servidores sólo en
esos días, y luego hacerte respon-
sable de lo mal que va el mundo!

Querido Dios, ojalá cada año
por estas fechas consiguieras dar-
nos a entender a unos poquitos to-
do lo que has hecho por nosotros,
y nosotros sabértelo agradecer, pe-
ro durante todo el año.

Mª Carmen Robisco. Valladolid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido
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Al fondo, el hambre

El niño, los niños
La Semana Santa, que acaba de terminar en la

alegría de la Pascua ha estado informativa-
mente marcada, sobre todo, por la historia de
un niño. Debería ello complacernos porque na-
da está más cerca de la mayor inocencia huma-
na, la infantil, que estas fiestas en las que del
dolor nace la alegría. Pero en el caso del niño
Elián nadie sabe si su larga peripecia, desde que
unos pescadores le salvaron de morir en la mar,
dejará quizá en él las huellas de un largo sufri-
miento.

Con la dureza que todos los diarios llevaron
a primera plana, el Gobierno norteamericano
ha cumplido su Ley que en estas situaciones
entrega el hijo al padre superviviente. Y sin em-
bargo...

Dos enviados de El País a La Habana han
contado con detalle (J.J. Aznárez y M. Vicent,
15-4-2000) cómo Fidel Castro ha logrado unir a
los cubanos que no escaparon de su isla en tor-
no a la bandera de esa reunión paterno-filial.
Ha sido, como todo hoy en Cuba, una opera-
ción admirable de propaganda política; por-
que, frente a ella, los hechos son testarudos.
Una madre y un padre separados, unido cada
uno a otra pareja; un niño alejado ya del padre
y al que su madre y el nuevo compañero de és-
ta llevan en una barquichuela para que crezca
en el goce de la libertad y de una vida mejor; un
naufragio en el que sólo el niño se salva con la
mediación del marinero al que acaba de ame-
nazar la metralleta federal; una familia exiliada
que lo acoge y pretende que el hijo cumpla la
clara voluntad de la madre; una movilización
popular en Miami a favor de este deseo; otra
movilización mucho más numerosa de gran
parte de la población cubana destinada a que el
padre, primer movilizado, reclame lo que le
otorga la Ley del odiado yanqui; y varios meses
de tira y afloja sobre el equilibrio de una cria-
tura que apenas llega al uso de razón, sin haber
alcanzado todavía la solución definitiva aun-
que ya el padre y el niño parecen haber sonre-
ído juntos.

Y, al fondo, un problema del que apenas se
habló: el hambre. Pudiera ser que el padre y su
actual familia no la padezcan porque trabaja él
en el sector del turismo, donde circulan las pro-
pinas en dólares; pero es casi seguro que la ma-
dre escapó del hambre, siempre el hambre, a
todas horas el hambre; es el factor más común,
más general, más difundido, que Fidel Castro –a
quien acaba de condenar la Comisión de Dere-
chos Humanos de la ONU– ha regalado a su
pueblo, preso en una isla de la que legalmente
no se puede salir y a la que Dios dotó de ricos re-
cursos naturales y de fecundos ingenios, en am-
bos sentidos de esta palabra. Quien tenga de
ello alguna duda puede despejarla leyendo El
hombre, la hembra y el hambre, una novela estre-
mecedora de Daína Chaviano, Premio Azorín
(Planeta, 1998). El hambre es el gran protago-
nista, la obsesión cotidiana, el paralizador má-
ximo de los cubanos que se levantan cada ma-
ñana preguntándose qué podrán comer ese mis-
mo día.

El asunto no terminó pero, al escribir hoy,
Castro parece haber ganado. Por el momento,
nadie ha contestado sobre qué es lo mejor para
Elián. Deseamos que él, sobre todos, tenga al
fin lo mejor, desde estos días esperanzados de la
Resurrección.

DELANTE, LA HAMBRUNA

Aunque ello sea increíble e inaceptable, la suer-
te de un niño ha oscurecido la peor suerte de mu-
chos más niños. Son los que están ya muriendo en
África, sobre todo en Ogaden al sudeste de Etio-
pía, por una combinación de una larga sequía
con otras desdichas naturales a las que se une la
fabricada por el hombre, esa es túpida y cana-
llesca guerra del fin del mundo que enfrenta a ese
viejo pueblo con el de Eritrea. Unidos ambos pa-
íses durante casi cuarenta años, más por la fuer-
za que por la historia, lograron los eritreos inde-
pendizarse en 1991. Un Comisión mixta estudió
la frontera definitiva pero fue incapaz de fijarla;
hasta que unos pocos kilómetros desérticos en-
cendieron una guerra que dura ya casi dos años
y que consume en armas y vidas las energían que
ambos necesitan para abandonar la pobreza. Han
muerto ya en la lucha unas setenta mil personas.
Karl Vick ha explicado en el Washington Post (23-
4-2000) que Etiopía está comprando viejas armas
soviéticas y que aumentó su presupuesto militar
en más de 350 millones de dólares el año pasa-
do; suficiente para haber pagado toda la ayuda
precisa contra la hambruna.

Se acusa al Occidente próspero de egoís-
ta, pasivo, insolidario. Quizá lo sea, aunque
no pocos dineros afluyen de nuestros presu-
puestos y de nuestros ciudadanos hacia quie-
nes pueden emplearlos allí bien, en alimentos
y medicinas. Alguien, en cualquier caso, de-
berá pedir explicaciones a esos Gobiernos por
no ser capaces de acordar la paz. Privada de
costas marítimas por aquella independencia,
conviene a Etiopía usar los puertos eritreos
para recibir la ayuda exterior; y deben, los
dos Gobiernos, emplear la ayuda que se les
regala para alimentar a sus ciudadanos, no a
sus soldados. Unas páginas de Julia Hernán-
dez en el suplemento de Salud de ABC (23-4-
2000) han resumido bien la magnitud de la
hambruna, del hambre epidémica: es, cuando
se prolonga la sequía, una consecuencia de
que en el mundo actual padecen desnutri-
ción cerca de 200 millones de niños menores
de cinco años. Gran parte de la culpa la tienen
Gobiernos como el etíope y el eritreo. Ojalá la
compasión llegue a esos niños tanto como a
Elián.

Carlos Robles Piquer
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Breves
Actos jubilares

Celebrarán el Jubileo en la catedral de La
Almudena los siguientes grupos:

■ 5 de mayo a las 20 h., la Vicaría IV;
■ día 6, a las 20 h., los deportistas; 
■ día 7, a las 12 h., todos los vinculados a

los medios de comunicación social; 
■ día 10, fiesta de San Juan de Ávila, a las

11.30 h., los sacerdotes y diáconos.

Ejercicios espirituales

Del 14 al 19 de mayo habrá una tanda de
Ejercicios Espirituales organizados por

la Obra de Cooperación Parroquial de Cristo
Rey, dirigidos por el padre José María Fer-
nández-Cueto y el seglar Ángel Baón, en la
Casa Cristo Rey de Pozuelo de Alarcón (Ca-
ñada de las Carreras, s/n).

Información: Tel. 91 352 09 68.

En torno a Buñuel

En unas Jornadas sobre Buñuel organiza-
das por la Fundación Universitaria San

Pablo-CEU y esta Universidad (calle Julián
Romea, 23), mañana viernes día 5, a las 19.30
h., tendrá lugar el documental-coloquio Bu-
ñuel, los mitos de un centenario, dirigido por
Juan Orellana. Intervendrán asimismo Juan
Cobos y Jerónimo J. Martín.

Ordenaciones

El pasado sábado 29 de abril, el obispo
auxiliar de Madrid, monseñor Fidel He-

rráez, presidió la ordenación sacerdotal de
los salesianos Ángel de Hoyo Salcedo y
Adolfo de Lucas Maqueda. En la misma ce-
lebración, que tuvo lugar en la parroquia de
María Auxiliadora, recibieron el orden del
diaconado otros siete salesianos.

Semana de Teología

Organizada por la Asociación Católica de
Propagandistas (ACdeP), en colaboración

con la Fundación Universitaria San Pablo-
CEU, los días 10, 11 y 12 de mayo tendrá lugar
la Semana de Teología en el que se abordará el
tema de la relación Iglesia-Estado: tres mo-
delos de vinculación. Será a las 20 h. en el Co-
legio Mayor San Pablo (calle Isaac Peral, 58).

Diócesis de Getafe

El próximo 6 de mayo se celebrará la Jor-
nada diocesana de Pastoral  de la salud en

el Hospital Universitario de Getafe, con una
Eucaristía a las 11 h. presidida por el obispo
monseñor Francisco José Pérez y Fernán-
dez-Golfín.

■ Del 8 al 14 de mayo tendrá lugar el V
Encuentro diocesano de personas mayores,
en Leganés.

Rafael Serrano Castro, Se-
cretario General diocesa-

no de Apostolado Seglar, ha
presentado un estudio que
contribuye a coordinar y po-
tenciar aún más el testimonio
seglar y el compromiso cris-
tiano. Tras una serie de en-
cuentros con el cardenal Rouco
Varela, sus obispos auxiliares,
vicarios, sacerdotes, los dife-
rentes movimientos y asocia-
ciones, etc. este proyecto ha
mostrado cómo incluso dentro
de cada Vicaría hay caracterís-
ticas diversas: desde parro-
quias con mucha participación
laical, a movimientos o asocia-
ciones muy vinculados a la fi-
gura del párroco. Y es que la
presencia viva y operante de
Dios en el mundo es un hecho
que se muestra de múltiples
maneras. Durante la elabora-
ción del proyecto se descubrió
la entrega desinteresada de
tantas personas e institucio-
nes que trabajan por el bien
de los hombres y que, en su
pertenencia a la Iglesia, llevan

a cabo su tarea con alegría.
Entre los problemas detec-

tados está el hecho de que Es-
paña es tierra de misión, don-
de se está perdiendo el signi-
ficado público de la fe, al que-
rer reducirla a la vida privada,
como si el sentido religioso que
nos constituye hubiera que
amordazarlo. La, a menudo,
perjudicial influencia de los
medios de comunicación, so-
bre todo en los más jóvenes, es
otro problema, al igual que la
crisis de la familia como célula
base de transmisión de la fe y
de valores humanos. El estu-
dio considera como urgente
impulsar el testimonio cristia-
no, recuperar la dimensión pú-
blica de la fe y la lucha contra
las estructuras de pecado: Hay
que salir de la sacristía y anun-
ciar la Buena Nueva, como cris-
tianos y como Iglesia.

Entre las carencias detecta-
das en la vida de los movi-
mientos destaca la falta de una
mayor información y coordi-
nación entre ellos, la insufi-

ciente conciencia diocesana o
integración en la vida de las
parroquias, y, a la vez, el poco
apoyo por parte de sacerdotes
o párrocos que a veces no dan
el debido valor a las realida-
des vivas que suponen los nue-
vos movimientos en la Iglesia.

Entre las líneas generales
del proyecto figuran: la afir-
mación de la comunión para
la misión y la implicación co-
rresponsable en la pastoral
diocesana; el fortalecimiento
de la vida sacramental y de
oración; la formación, para im-
pulsar el compromiso misio-
nero en el mundo; la recupe-
ración de la dimensión públi-
ca de la fe; la coordinación y
el fortalecimiento del aposto-
lado seglar y de sus asociacio-
nes para la evangelización; o
el favorecer que aquellos sa-
cerdotes sensibles a la mili-
tancia cristiana se dediquen a
la promoción y formación del
laicado.

Benjamín R. Manzanares

Proyecto de la Delegación de Apostolado seglar

Presentes en el mundo
Proyecto de la Delegación de Apostolado seglar

Presentes en el mundo

El próximo día 15 de mayo celebraremos la so-
lemnidad de San Isidro Labrador, Patrono de nues-

tra archidiócesis de Madrid, en este Año Jubilar 2000.
Es conocida de todos la profunda devoción del

pueblo de Madrid a su santo Patrono, que se ma-
nifiesta especialmente en la peregrinación y la ora-
ción ante el sepulcro que custodia su cuerpo inco-
rrupto en la iglesia-colegiata que lleva su nombre.

Hasta hace unos años, este templo ha sido tam-
bién la iglesia-catedral de nuestra archidiócesis,
por lo que ha tenido un relieve especial en la vida li-
túrgica, sacramental y comunitaria de los cristia-
nos de Madrid.

Teniendo en cuenta todas estas circunstancias,
y con el fin de destacar la celebración de San Isi-
dro en el contexto de este Año Jubilar, por las
presentes,

DESIGNO

la colegiata de San Isidro Labrador como iglesia
en la que se podrá obtener el don de la Indulgencia
Jubular, en las condiciones requeridas, durante el
próximo día 15 de mayo. Esta designación se li-
mita al día de la solemnidad de San Isidro desde
sus primeras Vísperas.

La colegiata de San Isidro en su fiesta, templo jubilar

El cardenal don Antonio María Rouco Varela
ha promulgado el siguiente Decreto:
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Va ya para casi medio
siglo que la Iglesia ha

asociado a la celebración
del Primero de Mayo como
Día del Trabajo y de los tra-
bajadores una fiesta litúr-
gica, la de San José Obrero.
Nacido ese día en el seno
del movimiento obrero de
finales del siglo pasado, se
convirtió en una jornada
anual en la que han crista-
lizado desde entonces sus
reivindicaciones, sus espe-
ranzas y también sus logros
en el orden de la justicia so-
cial y de la solidaridad.

Los católicos no podían
ni querían, ni debían si-
tuarse al margen de la cues-
tión social por excelencia de
nuestro tiempo:  la justa va-
loración y ordenación del
trabajo en la forma debida a
la dignidad de la persona
humana y de la familia –su
marco primero y natural de
desarrollo– y de acuerdo
con las exigencias de una
justicia verdaderamente so-
cial, orientada por el obje-
tivo del bien común e ins-
pirada en actitudes de de-
sinteresada solidaridad,
que en los cristianos habría
de vivirse con el espíritu de
entrega y oblación, propio
del amor de Cristo.

Por la misma razón no
podían desinteresarse ni
pasar de largo ante la Fies-
ta del Trabajo. Es más, era
preciso compartirla con el
estilo típico y el más hon-
do de las fiestas cristianas,
que no es otro que el de la
Liturgia con su momento
culminante, el de la cele-
bración de la Eucaristía,
configurada en este caso
como fiesta de un santo
Patrono, ejemplo y modelo
para vivir el compromiso
cristiano en el mundo del
trabajo:  San José, el esposo
de María, la Madre del Se-
ñor, a cuya custodia pater-
nal estuvo confiado Jesús
durante los años claves de
su niñez, adolescencia y ju-
ventud, trabajando como
carpintero. San José, el pa-
dre y educador del que era
el Salvador del mundo, el
que se preparaba en la in-
timidad del hogar, taller y
familia de Nazaret para
predicar la venida del Rei-
no de Dios e inaugurar con
el sacrificio de su cuerpo y

de su sangre en la Cruz la
nueva y definitiva Pascua
que se consumaría el día
de su Resurrección de en-
tre los muertos, era un sen-
cillo trabajador, un obrero.

En este año, el Dos Mil
de la Encarnación y Naci-
miento de Nuestro Señor
Jesucristo, los católicos no
podemos por menos que si-
tuar nuestra Fiesta del Pri-
mero de Mayo en el marco
del Gran Jubileo, para con-
memorarla y celebrarla co-
mo el día del Jubileo del
Mundo del Trabajo, de
acuerdo con la invitación
del Papa. Así lo hemos vi-
vido y viviremos en Ma-
drid, con la colaboración
activa y generosa de los
movimientos de apostola-
do obrero.

LAS EXIGENCIAS
DE LA JUSTICIA
Y DE LA CARIDAD

Celebrar el Gran Jubileo
en tiempo de Pascua como
Jubileo de los Trabajadores

nos obliga a buscar el arre-
pentimiento y el perdón del
Señor, personal y comuni-
tariamente, por nuestras
faltas, cobardías y pecados
contra las exigencias de la
justicia y de la caridad en
el mundo del trabajo; pero
con la confianza humilde,
al tiempo que gozosa y es-
peranzada, en un cambio
de vida, todo él empapado
del hombre nuevo, del que
nos hemos revestido el día
de nuestro Bautismo:

■ Arrepentimiento y
perdón por nuestro reclui-
miento en nosotros mismos
y en nuestros intereses,
buscando dinero, riqueza,
poder y bienestar material
a toda costa.

■ Arrepentimiento y
perdón por huir de los
compromisos sociales y po-
líticos a favor de la justicia
social y de la superación de
las estructuras injustas,
cuando ello implicaba re-
nuncia, riesgo y sacrificio.

■ Arrepentimiento y
perdón por las omisiones
de los católicos y de la Igle-
sia a la hora de no percibir
en toda su gravedad los sig-
nos de los tiempos en estos
dos últimos siglos de dolor
y de explotación de tantos
trabajadores, reducidos a la
condición de proletarios.

LUCIDEZ Y AUDACIA
EVANGÉLICAS

Y, simultáneamente,
acción de gracias y firme
propósito para seguir el
ejemplo de tantos apósto-
les y testigos heroicos del
amor a Cristo entre los
más pobres y deshereda-
dos de nuestra sociedad
en los siglos XIX y XX que
se acaba. Hombres y mu-
jeres que ofrecieron sus
vidas hasta el vaciamien-
to total de sí mismos en
la atención y educación
integral de los niños y de
los jóvenes más desam-
parados, de la mujer, de
los enfermos, de las fami-

lias obreras más necesita-
das...: 

■ Acción de gracias y
firme propósito de seguir
renovadoramente la línea
de tantos católicos, verda-
deros apóstoles seglares,
que dedicaron lo mejor de
sus cualidades y saberes, su
preparación profesional, a
la siembra y al cultivo de
los ideales de justicia social
en los surcos de la sociedad
y de la comunidad política,
con frutos innegables y
constatables, perceptibles
en la actualidad.

■ Acción de gracias y la
voluntad de aplicar con lu-
cidez y audacia la doctrina
social de la Iglesia en las
circunstancias actuales de
la economía cada vez más
globalizada y de un orden
social crecientemente indi-
vidualista y tentado, cada
vez más, de un descarnado
egoísmo. Doctrina social
que, en los cien años que
van desde la encíclica Re-
rum novarum de León XIII
(1891) a la encíclica Cente-
simus annus de Juan Pablo
II (1991), ha abierto cauces
teóricos y prácticos, inspi-
rados en el Evangelio, su-
mamente lúcidos, para
afrontar los problemas de
la sociedad contemporánea
con una conciencia que se
adscribe sin vacilaciones y
componendas a los valores
permanentes de la justicia
y de la solidaridad.

Así se lo suplicamos a
María, Madre de la Iglesia,
en el día primero de mayo,
día también del mes que la
devoción popular viene
dedicando a Ella desde
tiempo inmemorial; y a
san José, su esposo, el que
asiste a la Iglesia en la di-
fícil misión de dar testi-
monio valiente del Evan-
gelio del Trabajo en la si-
tuación tan compleja y cru-
cial por la que atraviesa la
sociedad de nuestros días:
el que queremos anunciar
con el corazón convertido
a Jesucristo Resucitado en
el Gran Jubileo de este año
de alabanza, de perdón y
de gracia.

+ Antonio Mª Rouco Varela

La voz del cardenal arzobispo

Los católicos y la cuestión social
Al inminente Jubileo del mundo del trabajo dedica nuestro cardenal arzobispo su exhortación de esta semana. Dice:
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Por séptimo año consecutivo se ha celebrado
en Sevilla la Semana de la Familia. Esta edi-

ción ha tenido, además, el atractivo de concluir
con la celebración del Jubileo de las Familias
cristianas, y ha convertido a la capital andalu-
za en el epicentro de esta celebración en Espa-
ña.

En la apertura de la Semana, monseñor Ami-
go denunció con firmeza algunos ataques que,
desde diversos ámbitos, pretenden minar la
institución familiar. Pero las adversidades, di-
jo el arzobispo, no han debilitado seriamente has-
ta ahora a la familia. 

El profesor Miguel Juárez, de la Universi-
dad Pontificia Comillas, pronunció a continua-
ción la primera de las conferencias previstas,
que llevaba por título Radiografía social de la fa-
milia. Sus palabras enlazaron directamente con
las del arzobispo: Pese a la intensidad de sus trans-
formaciones en las últimas dos décadas y las del con-
texto donde se inserta, la familia goza de buena salud.
Aún más que en el pasado, es un escenario muy vi-
vo de solidaridades e intrumento extraordinaria-
mente importante para la cohesión social. 

No hay fundamento alguno en el discurso
que pretende jubilar a la familia y convertirla
en reliquia del pasado: La familia sigue siendo
el caldo de cultivo donde proliferan los valores y se re-
genera el tejido social, por eso la familia constituye
el menjor antídoto contra la anomía (nihilismo) y la

desorganización social. De ahí la necesidad de
una defensa valiente de esta institución. Allí
donde la familia se resiente, el individuo no en-
cuentra tierra abonada para crecer en plenitud,
y, en este caso, la anomía se manifiesta a través de la
desorganización familiar, con previsibles conse-
cuencias en nada halagüeñas: La falta de normas
en la infancia puede dejar un vacío que, a duras pe-
nas, se puede colmar con el paso del tiempo.

En cuanto al futuro, dijo Juárez también, no
cabe formular unas previsiones a medio o corto pla-
zo; pero sí es posible decir que el futuro de la familia
es percibido por el conjunto de la sociedad como pro-
blemático. Lo que parece claro es que, en el futuro, la
familia será diferente a la actual, cambios que es-

tán íntimamente relacionados con las trasfor-
maciones que experimenta la sociedad en su
conjunto, y que la repercutirán en las formas de
articular su organización. Junto a ello, Juárez ex-
hibe un hecho de consecuencias aún por de-
terminar: Ahora se reclama la legitimidad pública de
cualquier comportamiento familiar, rechazando la
clandestinidad. La razón, en parte, procede de que la
familia en la sociedad está desprovista del respaldo
institucional religioso, sin que la sociedad civil ha-
ya articulado los nuevos límites sociales de la fami-
lia. Existe total permisividad con las formas de vida
de los demás.

UNIONES DE HECHO
EN CIUDAD RODRIGO

Buen ejemplo de esa permisividad acaba de
verse en Ciudad Rodrigo, donde el Ayunta-
miento ha aprobado un Reglamento para la Re-
gulación de un Registro Municipal de las Unio-
nes Civiles, en el que podrán inscribirse las unio-
nes estables constituidas por personas de distinto o
del mismo sexo y las familias derivadas de las mis-
mas, así como las modificaciones y terminación de di-
cha unión, cualqiera que sea la causa.

A este asunto ha dirigido el obispo de Ciu-
dad Rodrigo, monseñor Julián López, una car-
ta titulada Familia y uniones de hecho. Denuncia
en la decisión del Ayuntamiento un grave error
de fondo (en absoluto casual: Deja entrever la
verdadera intención de quienes, con el pretexto de ele-
var a rango legal lo que es «normal» en la calle, vie-
nen promoviendo desde hace mucho tiempo una cam-
paña de oscurecimiento y de descrédito del matri-
monio y de la familia). Una cosa es el tratamiento le-
gal especial que evitaría discriminaciones e
injusticias, por ejemplo, en el ámbito de las pensio-
nes o de la transmisión de bienes entre personas que
conviven durante mucho tiempo, para lo que basta-
ría una aplicación oportuna de la legislación vigen-
te, y otra muy distinta equiparar jurídicamente esa
convivencia con el matrimio o la familia. 

La realidad es, sencillamente, ésta: La familia
humana se basa en la unión conyugal y en el amor
procreador y estable del matrimonio, y esto es lo que
le confiere dimensión social y, por tanto, institucio-
nal y jurídica en la sociedad. Con todo el respeto que
merecen las personas de orientación homosexual,
que no deben ser discriminadas por este solo hecho,
a su convivencia no se le puede reconocer una di-
mensión social con características semejantes al ma-
trimonio y a la familia.

R. B.

Sevilla celebró el pasado sábado el Jubileo de la Familia, con una Eucaristía presi-
dida en la catedral por el arzobispo, monseñor Carlos Amigo. Se clausuraba así
una semana repleta de actos en la diócesis que, sin renunciar al carácter alegre
propio de este tipo de encuentros, puso especial énfasis en denunciar, en palabras
de monseñor Amigo, las agresiones que viene sufriendo la institución familiar

Apenas se conocen hoy las motivaciones de quienes estuvieron a punto de estropear la madrugada del
Jueves al Viernes Santo en Sevilla. Hasta ahora, sólo hay hipótesis, que, alimentadas por el recien-

te estilo de una película que planteaba algo así como un thriller demoníaco con la Semana Santa sevillana
como escenario y un par de noticias de sucesos que han tenido en los últimos años como protagonistas
a jugadores de rol, han dado lugar a especulaciones un tanto alarmistas.

Pero una cosa sí está clara para el arzobispo, moseñor Carlos Amigo: El comportamiento de las seis
Hermandades de la Madrugá indica una madurez y ejemplaridad que quiero reconocer. Monseñor Ami-
go ha querido felicitar por ello a cada uno de sus Hermanos Mayores.

Felicitaciones a las Hermandades de la Madrugá

Semana de la Familia
en Sevilla
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En la proclamación del presente
Año Jubilar, que articula dos

milenios, oímos la apremiante lla-
mada a un renovado y constante
esfuerzo para difundir, de palabra
y con obras, el Evangelio de la vida.

Hoy no sólo persisten y se in-
crementan los atentados contra la
vida humana, sino que se preten-
de presentarlos en muchos casos
como un derecho de quien los co-
mete. Por eso, en primer lugar,
frente a una mentalidad que, en-
turbiada por un relativismo radi-
cal, parece incapaz de acoger el es-
plendor de esta verdad, afirmamos
con toda claridad y firmeza el valor
incondicionado y la inviolabilidad
de toda vida humana, y rechaza-
mos cualquier intento de justificar
los atentados contra ésta.

CONTRA LA EUTANASIA

● Afirmamos la inviolabilidad
de la vida humana desde el mo-
mento de su concepción hasta la
muerte natural y, en consecuencia,
no aceptamos que haya supuesto
alguno en que puedan justificarse
los crímenes nefandos del aborto y
el infanticidio y la eutanasia.

CONTRA LA PENA DE MUERTE

● Propugnamos la abolición
universal y definitiva de la pena de
muerte, inaceptable en una socie-
dad moderna y contraria al princi-
pio de que sólo Dios es dueño y se-
ñor de la vida. Denunciamos la
contradicción en que incurren quie-
nes mantienen o aceptan como le-
gítimas actitudes favorables al
aborto, la eutanasia y la pena de
muerte y pretenden ser tenidos por
líderes en la defensa de los dere-
chos humanos.

CONTRA LOS ATAQUES
A LA VIDA

● Afirmamos la intrínseca mal-
dad del terrorismo, del genocidio y
de cualquier forma de exterminio
de vidas humanas; no hay razones
de ningún tipo con que puedan jus-
tificarse. Son innumerables los ata-
ques a la vida humana que, sin lle-
gar a suprimirla, violan la integri-
dad y dignidad de las personas, co-
mo las mutilaciones, la tortura
física o moral, la manipulación
mental, las detenciones arbitrarias,
las deportaciones, la prostitución,
la inducción al uso de las drogas,
la esclavitud, el paro, las esterili-
zaciones masivas, las condiciones
laborales degradantes y las condi-
ciones inhumanas de vida. Frente a
esto, es preciso esforzarse por una
cultura de la vida; lo cual nos exige,

de manera general, no sólo evitar
cualquier forma de supresión de la
vida humana, sino crear las condi-
ciones que permitan a todos vivir
humanamente y desarrollarse ín-
tegramente como personas libres
y, en particular, hacer efectivos en-
tre nosotros y en la sociedad en que
vivimos la justicia social, el equili-
brio ecológico y el medio ambiente
humano.

ASOCIACIÓN CATÓLICA
DE PROPAGANDISTAS

La A.C. de P. y sus Obras tienen
implícitamente entre sus objetivos
este deber principal de defender la
vida humana entre los hombres,
cualesquiera que sean su condición
y circunstancia.

La A.C. de P. y sus Obras, pa-
ra ser fieles a su misma razón de
ser, no pueden dejar de responder
en sentido inequívocamente po-
sitivo, a la llamada que se nos ha-
ce a una urgente movilización de
las conciencias y a un común es-
fuerzo ético para poner en prác-
tica una gran estrategia a favor de
la vida.

Dadas la naturaleza y finali-
dad de esta Asociación y de sus
Obras, la contribución que más
específicamente corresponde a
ella y a todos sus miembros es la
de llevar a cabo esta tarea de
transmitir y defender las convic-
ciones de la rica tradición católica
sobre el Evangelio de la vida, fun-
damentándolas y desarrollándo-
las a la luz de la antropología cris-
tiana para aplicarlas a las múlti-
ples circunstancias de la existen-
cia. Asimismo, en la labor de
formación de hombres y mujeres
para la vida pública, será objetivo
fundamental el infundirles la con-
vicción más profunda sobre la
dignidad de la persona, centro y
fin de todas las actuaciones e ins-
tituciones económicas, sociales y
políticas.

En esta tarea, promoveremos el
diálogo serio y profundo con to-
dos, incluidos los creyentes de cual-
quier confesión y los increyentes,
puesto que las exigencias morales y
jurídicas que han de hacerse valer
pertenecen al conjunto de las que
la propia razón humana puede al-
canzar.

Se insta a los poderes públicos
a que realicen las acciones corres-
pondientes en el ejercicio de sus
responsabilidades, para que lleven
a cabo todas las actuaciones en fa-
vor de la cultura de la vida, y co-
rrijan todas aquellas situaciones
que se opongan a la misma.

Nuestra actitud pretende afir-
mar enérgica y eficazmente la vi-
da y la dignidad de cada perso-
na. Tomar partido por la vida hu-
mana es tomarlo por quienes en
nuestro mundo tienen la suya
más en peligro: los más débiles
entre los débiles, los no nacidos,
los niños, los enfermos termina-
les, los ancianos, las mujeres mal-
tratadas, los emigrantes, los refu-
giados, los integrantes de grupos
sociales, culturales y étnicos mi-
noritarios y oprimidos; es asumir
la opción preferencial por los po-
bres, que son la inmensa mayo-
ría de los hombres y mujeres de
nuestro tiempo, a quienes Jesús
quiere llevar, a través de nuestro
esfuerzo, la liberación y la vida
en plenitud.

Madrid, abril de 2000

Comunicado del Consejo Nacional de la Asociación Católica de Propagandistas 

Por la cultura de la vida
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Hoy como un domingo más
vuelvo a la cárcel, Señor. Sólo

abrirnos la puerta ya noto tu pre-
sencia; en cada saludo, en cada
apretón de manos siento que Tú
estás allí, en cada uno de los inter-
nos. Entramos en la escuela, segu-
ramente será una sala fría, inhós-
pita, fea, no lo sé, no la veo; sólo
sé que me siento muy a gusto, en
paz conmigo misma. ¿Por qué es
aquí donde más percibo tu pre-
sencia, Señor? ¡Quizás porque Tú
estuviste preso en un lugar como
éste! ¡Quizás porque es aquí donde
más te necesitan! ¡Solo sé que estás
entre nosotros!

Empezamos la reunión e inten-
to saborear y reflexionar sobre ca-
da una de las palabras de mis her-
manos. ¡Se aprende tanto! Porque
aquí no hay nadie que enseñe y
nadie que aprenda, ¡todos apren-
demos! Aquí no hay nadie que en-
tregue y nadie que reciba, ¡todos
recibimos! Aquí no hay nadie bue-
no ni nadie malo, ¡todos somos
hermanos e hijos de Dios! Al aca-
bar la reunión rezamos el Padre
Nuestro.

Perdónanos nuestras ofensas como
también nosotros perdonamos a los
que nos ofenden.

¿Quién somos nosotros para
juzgar a nadie?

Quién esté libre de pecado que tire
la primera piedra.

¿Cuántas veces nos perdona a
nosotros Cristo? Setenta veces sie-
te. ¡Y más! Y en cada arrepenti-
miento nos acoge con los brazos
abiertos, como al hijo pródigo.
¡Qué grande es Tu perdón, y que
hermoso es sentirse perdonado!

Tú llenas toda la sala, Señor.
¡Y me haces sentir tan pequeña!,
que sólo quiero cobijarme en Ti,
que me ayudes a caminar de tu
mano. ¡Qué pobres somos los que
queremos ser ricos! ¡Qué vacíos
estamos  los que queremos llenar
nuestras vidas de bienes y como-
didades, huyendo de los proble-
mas!

¡Qué muertos estamos los que
queremos vivir deprisa, sin fijar-
nos en el mundo que nos rodea!:
el hambre, las guerras, la pobre-
za, la injusticia... Los que mira-
mos la vida tras un cristal, sien-
do meros espectadores. ¡Cómo su-
frimos los que no sabemos sufrir!
Los que no sabemos aceptar el su-

frimiento y entregarlo como lo hi-
ciste Tú.

¡Qué esclavos somos los que
queremos vivir sin compromisos!
Sólo pendientes de nosotros mis-
mos. ¡Qué infelices somos los que
intentamos ser felices, buscando
solamente el gozo en los placeres
humanos! ¡Qué amargura tenemos
los que no sabemos perdonar! Los
que llenamos nuestro corazón de
odio y rencor. ¡Qué huérfanos es-
tamos los que vivimos sin tu pre-
sencia!

Sólo te pido, Señor, que me des
salud para poder venir aquí cada
domingo y seguir tomando de es-
ta medicina. Porque mala es la en-
fermedad del cuerpo, pero mucho
peor es la enfermedad del alma.

Mª del Mar Beas Marín

Desde
la cárcel

Voluntaria de Confraternidad Carcelaria, la autora
es una persona probada por la enfermedad. Invidente,
necesita además someterse a diálisis tres veces por semana.
Su testimonio es, pues, mucho más significativo

Cristo, ¿qué quieres de mí?
Un lector de Alfa y Omega, que pide por favor el anonimato, nos remite este testimonio:

Por un instante he visto Tu rostro. Por un mo-
mento me has mostrado tu santa faz, y yo no

sabía quién eras. Me has ido preparando todos es-
tos días solamente para enseñarme tu más conoci-
da y a la vez más secreta razón. Sin embargo, me
has asustado. Me has tenido unos días en la incer-
tidumbre, hasta que te he ido descubriendo y he
empezado a comprender. ¿Me estabas preparan-
do? Viendo sufrir a mi padre, me preguntaba si re-
almente le quería, al no saber muchas veces qué
hacer ni qué decir. Estando presente en su última
noche sólo me decía: ¿Por qué a mí? Con su rostro
doloroso, arrugado, desfigurado, sus ojos llenos de
lágrimas, la boca torcida, el cuerpo hinchado, la
mirada ausente, mi padre me entregaba su última
lección de la vida, su último regalo: me mostraba Tu
rostro en su rostro.

Al día siguiente comprendí que eras Tú en él y él
en Ti. Supe que érais ambos lo mismo y te vi su-
friendo con él; sufriendo por mí, amándome con
mi padre; amándome en mi padre. Lloré al saber
que morías por mí; lloré al sentir tu amor.

¡Qué fácil es mirarte y qué difícil verte! ¡Qué fá-
cil es oírte y qué difícil escucharte! ¡Qué fácil to-
carte y qué difícil sentirte! Sin embargo, yo te he
visto, te he escuchado, te he sentido. ¡Sí! Eras Tú el
que me miraba; eras Tú el que movía mis entrañas
cuando te quejabas; eras Tú a quien yo tocaba y
sentía; eras Tú al que yo, chistando como a un bebé,
intentaba calmar. ¡Oh, Cristo! ¿Qué has hecho con-
migo? ¿Qué es lo que quieres de mí?

Has inundado mi casa; has invadido mi estan-
cia; has llenado mi alma. Has removido todo mi
ser, me has sobrepasado, me has traspasado. Hoy

me lo has explicado todo. Te he entendido y lloro y
gimo de dolor. Esta tarde me has mostrado tu amor.
Hoy sé cómo amas y por qué; hoy sé qué haces ahí
subido en la cruz; hoy conozco tu sabiduría y me
duele. Me duele mi corazón. Me duele toda el al-
ma, pero no estoy triste. ¡Son tantos y tantos! Hay
tantos pequeños y hoy me duelen tanto ellos. Por-
que hoy he descubierto que ellos eres Tú, y mirar-
les a ellos es verte a Ti. 

¡Qué tesoro me has dejado, padre! He vivido las
tres noches más duras de tu pasión (quirófano –por
tu cáncer–, luego, una peritonitis, y al final una neu-
monía) y me has concedido también la última, la de
la despedida. ¡Qué tesoro me has dejado, padre! Me
has regalado a Jesucristo. ¿Así, como yo Lo he visto,
es como tú Lo veías cuando te ibas? Yo he visto a
Jesucristo en su pasión inacabada, como si tú me
pasaras el relevo.

Hoy lloro el inmenso amor de Jesucristo. Lloro
su terrible pasión que aún continúa, y sé que de al-
guna manera hemos de acabarla o continuarla has-
ta que Él decida. Son tantos, tantos, tantos. A los
que no conozco, rezar, llorar por ellos; consolarlos
desde mis peticiones. A los que el Señor me ponga
en el camino, hablarles de tu infinito amor. A los
más cercanos, sanarlos, amarlos. Ya lo sé, sólo si Tú
estás dentro, aquí conmigo.

Me has enseñado, padre, a querer hoy ser santa,
y morirme por ellos, los de al lado y los de la lejanía.
Hoy ya sé por qué muere Jesucristo y qué grande
es el amor que a ello le lleva; y yo quiero ese amor
aunque me cueste la vida. Gracias, Carmelo, padre
mío, me enseñaste el camino y ahora me has ense-
ñado la puerta estrecha que lleva a la vida.
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Yo sé y creo –dice san
Ignacio de Antio-

quía– que, después de su re-
surrección, Él existe en la
carne. El misterio de la Re-
surrección define, cierta-
mente, la fe cristiana. Cris-
to no perdura en un pia-
doso recuerdo de los su-
yos, ni pervive en una
etérea inmortalidad que le
otorgan sus grandes ges-
tos y palabras. La fe cris-
tiana afirma que Jesús ha
resucitado. Y esto sólo se
entiende de una manera:
ha salido del sepulcro,
donde su cuerpo había si-
do depositado, ha venci-
do la muerte, y vive para
siempre glorioso e inmor-

tal. Ayer, hoy y mañana,
la Iglesia hablará de resu-
rrección de los muertos: la
de Cristo, como primicias,
y la nuestra, como cosecha
total de los salvados por
Él. Y si dejara de hacerlo,
renunciaría a lo que iden-
tifica la fe cristiana, false-
aría la verdad.

Jesús quiere disipar to-
da duda sobre el realismo
de su cuerpo resucitado.
No se contenta con afir-
mar que es Él en persona,
sino que muestra sus ma-
nos y sus pies con las lla-
gas vivas y, tomando un
poco de pez asado, come
delante de los suyos. Con
estos gestos, Jesús disipa

toda duda sobre lo que ha
sucedido en su persona. Él
ha muerto y ha resucita-
do. Y es esta verdad histó-
rica la que ayuda a com-
prender las Escrituras que
hablaban de Él. Los he-
chos iluminan y confir-
man las Escrituras. Es
Cristo resucitado quien
abre la inteligencia de los
suyos del mismo modo
que dejó abrir sus llagas
para que Tomás creyera.
De nada serviría la Escri-
tura sin la verdad de la
historia de Jesús.

Cuando los apóstoles
prediquen el Evangelio
confirmarán su testimonio
con el hecho de ver, oír y

tocar al Resucitado. Re-
cordarán, como hace Pe-
dro en casa del pagano
Cornelio, que comimos y
bebimos con Él después que
resucitó de entre los muer-
tos. Y Juan, al inicio de su
primera carta, parece afir-
mar que al menos él acep-
tó la invitación de Jesús:
Palpadme y daos cuenta de
que un fantasma no tiene
carne y huesos como veis que
yo tengo. Juan utiliza, de
hecho, el mismo verbo
que Lucas cuando dice
que nuestras manos han pal-
pado al Verbo de la Vida, y
da a entender que esa Vi-
da de que habla es la que
manaba del Resucitado y

que sólo ellos, los testigos
cualificados, tuvieron el
privilegio de ver, oír y to-
car. Años más tardes, un
discípulo de Juan, Ignacio
de Antioquía, escribía así
a los cristianos de Esmirna
comentando la aparición
de este domingo: 

Le tocaron y creyeron fun-
diéndose con su cuerpo y con
su espíritu. 

Hermosa y verosímil
escena, que no aísla a To-
más en su incredulidad ni
en el privilegio de haber
tocado el cuerpo resucita-
do del Hijo de Dios.

+ César Franco
Obispo auxiliar de Madrid

Tercer Domingo de Pascua

Ver, oír y tocar
Evangelio

En aquel tiempo contaban los discípulos lo que les había acontecido en el camino
y cómo reconocieron a Jesús en el partir el pan. Mientras hablaban, se pre-

sentó Jesús en medio de sus discípulos y les dijo: Paz a vosotros.
Llenos de miedo por la sorpresa, creían ver un fantasma. Él les dijo: ¿Por qué os

alarmáis?; ¿por qué surgen dudas en vuestro interior? Mirad mis manos y mis pies:
soy yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un fantasma no tiene carne y
huesos, como veis que yo tengo.

Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y como no acababan de creer por la
alegría, y seguían atónitos, les dijo: ¿Tenéis ahí algo de comer? Ellos le ofrecieron
un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante de ellos. Y les dijo: Esto es lo que
os decía mientras estaba con vosotros: que todo lo escrito en la ley de Moisés y en
los profetas y salmos acerca de mí, tenía que cumplirse.

Entonces les abrió el entendimiento para comprender las Escrituras. Y añadió:
Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resucitará de entre los muertos al tercer día,
y en su nombre se predicará la conversión y el perdón de los pecados a todos los
pueblos, comenzando por Jerusalén.

Lucas 24, 35-48

Comprendo que sólo el amor es capaz de ha-
cernos agradables a Dios, único tesoro que

ambiciono. Jesús se complace en mostrarme el
único camino que conduce a esa hoguera divina: el
del abandono de la criaturita que se duerme sin te-
mor en brazos de su padre. Si alguno es peque-
ñuelo, que venga a mí, ha dicho el Espíritu Santo
por boca de Salomón; y también que con los pe-
queños usará de compasión. En su nombre, el pro-
feta Isaías nos revela que en el último día el Se-
ñor conducirá y reunirá a los corderitos, que reu-
nirá a los corderitos y los estrechará contra su se-
no. Y como si no bastasen todas estas pruebas, el
mismo profeta exclama en nombre del Señor: Co-
mo una madre acaricia a su hijo, así os consolaré
yo, os llevaré sobre mi seno y os meceré sobre mis
rodillas.

Después de semejante lenguaje, sólo nos toca
guardar silencio, llorar de reconocimiento y de amor.

Jesús no pide acciones etraordinarias; se contenta
con que le demostremos confianza y gratitud.

¡Sólo esto reclama Jesús de nosotros! No tiene
necesidad de nuestras obras, sino únicamente de
nuestro amor. Este mismo Dios, que declara que no
necesita decirnos si tiene hambre, no se desdeña de
mendigar un poco de agua a la Samaritana... ¡Te-
nía sed! Mas al decir: Dame de beber, reclamaba
el Creador del universo el amor de su pobre criatu-
ra. ¡Tenía sed de amor! Sí, más que nunca está se-
diento Jesús. Sólo encuentra ingratos e indiferen-
tes entre los discípulos del mundo; y entre los dis-
cípulos suyos, desgraciadamente, no encuentra mu-
chos que entreguen el corazón sin reserva a la ternura
de su Amor infinito.

¡Qué felices somos de poder comprender los ín-
timos secretos de nuestro Esposo! Desde el radian-
te día de Pascua, fiesta de vuestro triunfo, terrible
tempestad rugía en mi corazón; mas entonces, en un
dichoso día del mes de mayo, iluminasteis mi som-
bría noche, con un puro rayo de vuestra gracia...

Santa Teresa del Niño Jesús

Año de GraciaAño de Gracia



E
l Centro Cultural de La Villa de Ma-
drid alberga hasta el próximo 21 de
mayo una bella exposición titulada
Aragón, Reino y Corona, que nos des-
cubre la importancia y grandeza de
la historia de Aragón. La grandeza de

este pueblo –como bien demuestra esta exposi-
ción– no habría existido sin la grandeza de la fe
cristiana, creadora de vida y de cultura auténti-
camente humana.

Esta exposición pretende dar una visión razo-
nada del papel que jugó Aragón desde sus oríge-
nes hasta su unión con Castilla. Y es que Aragón
fue núcleo aglutinador de territorios, gentes e ins-
tituciones, fue el crea-
dor de un derecho, de
unos fueros, de unas li-
bertades, y de unas for-
mas institucionales
propias, como las Cor-
tes o el Justicia. Aragón
fue también promotor
de toda un serie de for-
mas de la práctica po-
lítica que son el pacto
y el consenso.

La exposición está
estructurada en diez
unidades englobadas
dentro de tres grandes
bloques, los dos pri-
meros enfocados des-
de un punto de vista
histórico, y el tercero
desde aspectos sociales
y culturales del Aragón
de comienzos de la
Edad Moderna. El Reino es el nombre de la pri-
mera parte, y va desde el origen y la constitución
como condado, hasta 1137, coincidiendo con el fin
de la Alta Edad Media. Aquí se aborda el impor-
tante papel de los monasterios y la expansión te-
rritorial. La segunda parte, La Corona, trata del pa-
so de Reino a Corona (de 1104 a 1450), sus distin-
tos símbolos y escudos, y las etapas de la expan-
sión por la Península y por el Mediterráneo. Hacia
la Unidad, tercera parte de esta exposición, estu-
dia los siglos XIV y XV, la composición social del
Aragón bajo medieval, y la aproximación a Casti-
lla, que culmina con la unidad dinástica.
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Cristo de en la cruz. San Pedro de Siresa, Huesca (siglo XIII)

Arqueta de los Reyes Magos. Museo diocesano de Huesca
(siglo XIII)

Virgen con el Niño rodeados de ángeles músicos,
temple sobre tabla. Blasco de Grañén (siglo XV)

La grandeza del pueblo de AragónComo con cual-

quier aspecto de

la vida, España

no se podría en-

tender sin toda

la riqueza y tra-

dición que llega

a nosotros desde

el pasado.

«Aragón, Reino

y Corona» es el

nombre de la ex-

posición que per-

sigue precisa-

mente esto: com-

prender mejor la

historia de  Ara-

gón, cuya gran-

deza no se po-

dría explicar sin Frontal de san Vicente Mártir, pintura al temple sobr



Finaliza la exposición con una unidad de cierre,
que se centra en el aragonés más grande que ha-
ya habido, genio político donde los haya: Fer-
nando el Católico, último rey de Aragón y pri-
mer rey de España. Decisiva fue la contribución
de Aragón en la formación histórica de España y
de su Estado, su historia y sus instituciones. Lo
que empezó siendo el nombre de una pequeña
cuenca fluvial del Pirineo Occidental, pasó a ser el
nombre del territorio germinal del Reino, que
acabó formando el Condado de Aragón. Aragón
fue el grito de guerra elegido con el cual los ejér-
citos de la Casa de Aragón entraban en batalla.

El prestigio de los reyes de Aragón crecía, a la
par que el esfuerzo re-
conquistador aumentaba
la extensión y el poder
del Reino. Esta exposi-
ción destaca aspectos co-
mo el engrandecimiento
de este Reino hasta que
se convirtió en Corona, y
la expansión política y
comercial de la Casa de
Aragón por el Medite-
rráneo. El recorrido nos
lleva al acercamiento a
Castilla bajo la familia de
los Trastamara para fina-
lizar con la unión dinás-
tica con los reyes de Cas-
tilla, con la que se funden
los intereses de distintas
partes y agentes sociales,
que están en la raíz de la
España que hoy conoce-
mos.

Aparte de los objetos y elementos expuestos
en la muestra, el catálogo elaborado recoge un
amplio número de estudios y aportaciones con
los que especialistas de primera línea recorren las
sucesivas etapas de la historia medieval de Ara-
gón. Entre ellos se vio la necesidad de centrarse,
a través de algunas monografías, en aquellos as-
pectos que son expresión de la identidad de Ara-
gón, como es el monasterio de San Juan de la Pe-
ña, el panteón de santos y reyes, o la impronta
aragonesa dejada en su expansión mediterránea.

Benjamín R. Manzanares
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Cristo Juez. Museo Nacional de Arte de Cataluña (siglo XIV) 

Museo diocesano de Huesca
o XIII)

Don Fernando y doña Ysabel, reyes de Castilla y Aragón.
Ilustración del Cancionero de Pedro Marcuello. Museo Condé (Chantilly)

l pueblo de Aragón las raíces de la fe

cristiana. Esta

exposición abar-

ca un período de

casi ocho siglos,

en el que se con-

solidó lo esencial

de su personali-

dad histórica:

desde el origen

del condado, en

el 833, hasta el

reinado de Fer-

nando el Católi-

co y la unión de

su corona con la

de Castilla, fe-

cha en la cual su

destino se funde

con el de Españasobre tabla. Diputación de Huesca (siglo XIII)
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Qué ha supuesto para la Iglesia y para el
Camino Neocatecumenal el encuentro

del Santo Padre con tantos jóvenes, 50.000 de
ellos de comunidades del Camino, en el Mon-
te de las Bienaventuranzas?

Después de 2.000 años que Nuestro Señor
Jesús Resucitado enviase a los Apóstoles a
anunciar el Evangelio a todas las naciones des-
de Galilea –y como dicen algunos exégetas des-
de el monte de las Bienaventuranzas–, el he-
cho de que el sucesor de Pedro reúna en el mis-
mo monte a jóvenes de todo el mundo consti-
tuye, sin duda, un signo profético de entidad
universal. E igualmente se ha visto en el asom-
bro que ha producido en los judíos ver a todos
estos jóvenes, de tantas naciones, llenos de ale-
gría. Mas, sobre todo, la actitud del Papa de
amor y de humildad, acompañado de los jóve-
nes que daban fuerza a sus gestos y palabras,
pienso que ha abierto una nueva era de rela-
ciones entre la Iglesia y el pueblo hebreo que
dará innumerables frutos.

¿Qué es el Camino Neocatecumenal y qué
significa para la Iglesia hoy?

El proceso de secularización ha llevado a mu-
cha gente a abandonar la fe y la Iglesia. Por eso,
es necesario abrir de nuevo un itinerario de for-
mación al cristianismo. El Camino Neocatecu-
menal no pretende formar un movimiento en
sí, sino ayudar a las parroquias a abrir un ca-
mino de iniciación cristiana hacia el redescu-
brimiento del Bautismo, que ilumine lo que sig-

nifica ser cristiano. Es un instrumento al servi-
cio de los obispos en las parroquias, para recu-
perar la fe de tanta gente que la ha abandonado.
Hoy, en Occidente, muchas diócesis están in-
tentando hacer una catequesis para adultos. El
Neocatecumenado es una síntesis teológico-ca-
tequética, un catecismo, un catecumenado para
adultos, un itinerario de formación cristiana pa-
ra el hombre contemporáneo.

¿Cuál es la realidad del Camino Neocate-
cumenal en el mundo?

El Camino Neocatecumenal hoy está exten-
dido, gracias a sacerdotes, matrimonios y ca-
tequistas itinerantes, en 103 naciones, 800 dió-
cesis, 5.000 parroquias con cerca de  17.000 co-
munidades en los cinco continentes.

¿Cómo se realiza el itinerario neocatecu-
menal?

En la Iglesia primitiva, el catecumenado es-
taba formado por una síntesis entre Palabra
(kerygma), Moral y Liturgia. La Iglesia antigua
tenía sobre todo un Kerygma, esto es, un anun-
cio de la salvación. Este anuncio del Evangelio
era hecho por apóstoles itinerantes, como Pablo
y Silas, y causaba en quienes lo escuchaban un
cambio moral. Cambiaban de vida ayudados
por el Espíritu Santo que acompañaba a los
apóstoles. Este cambio moral era sellado y ayu-
dado por medio de los sacramentos. Concreta-
mente, el Bautismo se administraba por etapas.
Así la catequesis primitiva era una gestación a la
vida divina. El Camino Neocatecumenal quie-
re recuperar de nuevo esta gestación, esta sín-
tesis entre Kerygma, cambio de vida (Moral) y
Liturgia.

Fue en el anuncio de la Pascua del Año Jubilar. Y, mientras de sus labios fluían
palabras de vida, pensé que hay personas, hay realidades, henchidas del Espíritu
de Dios. ¿Acaso no es esto algo de la presencia inefable de la gracia en nuestro
tiempo, en nuestro mundo? Kiko Argüello no es el protagonista, es el mensajero,
heraldo del Señor. Y sus declaraciones siempre son de interés para los corazones
inquietos

Kiko Argüello y Carmen, con monseñor Morcillo, arzobispo de Madrid, en los comienzos del Camino

El cardenal Rouco en el Monte de las Bienaventuranzas, con los jóvenes del Camino Neocatecumenal

El Camino Neocatecumenal hoy está extendido,
gracias a sacerdotes, matrimonios y catequistas itinerantes,
en 103 naciones, 800 diócesis, 5.000 parroquias con cerca 

de 17.000 comunidades, en los cinco continentes

■■

■■

Kiko Argüello, iniciador del Camino Neocatecumenal

Urge un nuevo itinerario de     for
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¿Por qué se llama Neocatecumenado?
Porque el Camino Neocatecumenal es fun-

damentalmente para gente ya bautizada, pero
que no tiene una suficiente formación cristia-
na. Incluso la Catechesi tradendae afirma que la si-
tuación de muchos cristianos en las parroquias
es de quasi catecúmenos. La gran novedad de la
carta de reconocimiento del Camino Neocate-
cumenal que escribió el Santo Padre (30 de
agosto de 1990) es que reconoce en el Neocate-
cumenado una iniciación cristiana para adultos,
de tipo catecumenal, ofreciendo a las diócesis
un instrumento concreto de evangelización sin
transformalo en una asociación particular, en
un Movimiento o en una Orden Religiosa. En
esta línea hemos presentado los Estatutos que
nos ha pedido la Santa Sede.

Muchas veces, en la historia de la Iglesia,
los santos han intentado hacer revivir el espí-
ritu del Evangelio en el pueblo de Dios sin te-
ner forzosamente que circunscribirlo a una
Orden Religiosa. Quizás los tiempos no esta-
ban maduros. Hoy, después del Concilio Vati-
cano II, la situación contemporánea de ateísmo
y secularización colocan a la Iglesia en una
posición en la que es imprescindible el resta-
blecimiento de la iniciación cristiana y del ca-
tecumenado.

¿Cómo y por qué han surgido los Semina-
rios Diocesanos Misioneros Redemptoris Ma-
ter?

Nosotros no es que hayamos querido abrir
seminarios, sino que nos hemos visto obliga-
dos a ello. En un momento determinado, cuan-
do se da una gran emigración de los campos a
las ciudades, aparecen unos cinturones de po-
breza enormes que son invadidos por las sectas,
sobre todo en América del Sur. Los obispos,
que han visto en nuestras comunidades a gen-
te adulta y muy formada, han pedido si podía-
mos enviar, como hacían los protestantes, fa-
milias católicas para contrarrestar el efecto de
las sectas. Hemos contado esto en las comuni-
dades que eran más adultas y muchas familias
se han ofrecido a ir a estos lugares. El mismo
Papa, hace unos años, envió a las primeras cien
familias. 

Estas familias, viviendo entre los pobres, han
fundado comunidades, han alquilado locales
para formar una parroquia, pero esas comuni-
dades necesitaban un sacerdote. ¿Dónde esta-
ban los sacerdotes para poder constituir nue-
vas parroquias, que contrarrestasen el efecto
de las sectas, dada la situación de falta de vo-
caciones? Entonces les dijimos a los obispos
que si no sería posible hacer un seminario mi-
sionero diocesano, dado que nosotros no sen-
tíamos el hacer nuestros propios seminarios, ni
siquiera fundar una Congregación de sacerdo-
tes.

Fue el mismo Papa quien fundó el primer
seminario diocesano, en este sentido. Es dioce-
sano y pertenece a la diócesis, y la diócesis es la
que envía a los sacerdotes, allí donde las fami-
lias han fundado nuevas parroquias o donde
los quiera enviar el obispo. Providencialmente,
hemos visto que también en los documentos
del Concilio, por ejemplo en el nº 10 de la
Presbyterorum Ordinis, se indica que se abran
seminarios misioneros internacionales para con-

trarrestar la escasez del clero en algunas zonas
del mundo.

Sin embargo, la realidad es que estos se-
minarios han crecido mucho, en poco tiempo,
debido al gran número de vocaciones.

Al abrir tantos seminarios era necesario sus-
citar también vocaciones. Y hemos visto con
sorpresa que Dios nos ha dado miles y miles
de vocaciones, y que hemos ayudado a abrir
nuevos seminarios en tantas diócesis, 17 en Eu-
ropa y 40 en todo el mundo. Por ejemplo, en
este encuentro en el Monte de las Bienaventu-
ranzas, después de la celebración eucarística
con el Santo Padre, hemos hecho una llamada
vocacional –que ha presidido el cardenal de
Madrid, monseñor Rouco– en la que hemos pe-
dido jóvenes que quieran ofrecer su vida, para
ser sacerdotes. Se han levantado 3.000 jóvenes.

También se han pedido chicas que quieran
ofrecer su vida para ir a monasterios de clau-

sura, que tienen mucha necesidad, y se han le-
vantado cerca de 2.000 chicas...

Por último, déjame preguntarte: ¿De dónde
te viene la fuerza en tu predicación?

La fuerza siempre viene de Jesucristo, del Se-
ñor que nos envía desde el cielo el Espíritu San-
to. El Señor me ha elegido, como a  Carmen y a
otras personas. No me creo ni mejor, ni peor
que nadie. Me ha elegido para que no viva pa-
ra mí. El Señor, en un momento de mi vida, me
ha cogido y me ha obligado a vivir para Él. No
tengo ningún voto de nada, no soy sacerdote,
ni soy religioso. Soy un cristiano. Tampoco estoy
solo, somos un equipo. Conmigo está Carmen;
está el padre Mario. Somos responsables de una
realidad grande en la Iglesia que el Señor ha ido
suscitando poco a poco, donde vemos que cons-
tantemente Él nos ayuda.

José Francisco Serrano

Kiko Argüello saluda a Juan Pablo II

    formación al cristianismo
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El conflicto tutsi-hutu no es ex-
clusivo de Ruanda: el mismo

esquema, con variaciones, se repi-
te en Burundi, la República De-
mocrática del Congo y Uganda,
adonde la minoría tutsi se había
dispersado después de la toma del
poder de la mayoría hutu en Ruan-
da, en 1959, con apoyo de Bélgica
y de algunos personajes de la Igle-
sia católica. Desde aquella fecha,
los tutsis, agrupados en el Frente
Patriótico Ruandés (RPA), con

apoyo de Gran Bretaña y Estados
Unidos, han intentado repetida-
mente reconquistar el poder me-
diante la invasión del país, cosa
que consiguieron finalmente en
1994, tras derribar el avión presi-
dencial cuando éste sobrevolaba
Burundi. 

La situación de terror creada a
raíz del magnicidio desató las ma-
sacres incontroladas contra los tut-
sis y algunos hutus moderados, ba-

jo la acusación de conspiración con
el RPA. Fue el caso de las Comu-
nidades Neocatecumenales, según
el padre Enrico Zabeo (autor de un
informe sobre este caso) acusadas
de conspirar en reuniones secretas
(en realidad las celebraciones en la
parroquia) contra el Gobierno. 

La reacción contra estos abusos
ha sido también terriblemente vio-
lenta por parte de los tutsis triun-
fantes: según denuncia Amnistía
Internacional, actualmente hay más

de 130.000 prisioneros acusados
de genocidio sin haber sido juzga-
dos justamente, algunos de los
cuales han sido ya ejecutados, en-
tre ellos incluso algunos sacerdo-
tes. Actualmente hay en las cárce-
les, según Fides, nueve sacerdotes,
dos religiosas, un religioso, un diá-
cono y un seminarista. El caso de
monseñor Misago, arzobispo de
Kigali, encarcelado desde hace
más de un año bajo la acusación

de genocidio, es, a juicio de mon-
señor Zago, Secretario de la Con-
gregación para la Evangelización
de los Pueblos, paradigmático de la
persecución en curso contra la Iglesia
en el centro de África. La Iglesia no
puede aprobar lo que está sucediendo:
enfrentamientos étnicos, predominio
de una etnia sobre otras, procedi-
mientos que acusan y condenan sin
proceso, ausencia de una perspectiva
de reconciliación. Me parece que algo
está en evolución en Burundi con la

mediación de Mandela y los encuen-
tros de Arusha. Esperamos una evo-
lución positiva, pero creo que la Iglesia
será tomada por blanco. 

Según el abogado del arzobis-
po, ninguno de los testigos pre-
sentados ha podido probar los he-
chos que se le imputan; al contra-
rio, muchos de ellos han declarado
haber sido salvados por su inter-
cesión. Hay que recordar que el
episcopado ruandés condenó las

masacres en repetidas ocasiones
entre abril y mayo de 1994. 

La Iglesia, desde el recrudeci-
miento del conflicto, ha llamado
siempre a la reconciliación; pero
sus esfuerzos no son bien vistos
por el actual Gobierno tutsi, has-
ta el punto de que, según la agen-
cia Fides, el pasado mes de mayo
la radio y la prensa gubernamen-
tales comenzaron a lanzar la cam-
paña sobre la necesidad de crear
una Iglesia ruandesa separada de
Roma. Uno de los principales or-
ganizadores de la campaña es un
ex-sacerdote, que acusa a los mi-
sioneros blancos de ser apóstoles
del odio; en realidad, por ser testi-
gos molestos de las masacres per-
petradas por el RPA. Las sectas,
muchas de ellas agresivas, son
apoyadas desde el Ministerio del
Interior.

Sin embargo, como reconoce el
obispo de Nyundo, monseñor Ale-
xis Habijambere, los signos de re-
vitalización de la Iglesia son fuer-
tes: Sorprende –afirma– que, después
de lo que ha sucedido en 1994, el nu-
mero de vocaciones crece, en lugar de
disminuir. El Papa aprovechó la vi-
sita ad limina de los obispos de
Ruanda, en septiembre de 1999,
para dar voz a esta Iglesia. La mis-
ma detención de monseñor Misa-
go ha servido para aumentar la co-
munión entre el propio episcopa-
do, cuyos miembros pertenecen a
todas las etnias del país. En no-
viembre de 1999, los obispos de
Congo, Ruanda y Burundi se reu-
nían en Asamblea conjunta.

Además, últimamente, según
Fides, se han detectado algunas se-
ñales de cambios en las tirantes re-
laciones Iglesia-Estado: con oca-
sión del Jubileo de los Religiosos
en la capital, Kigali, la Iglesia ha
denunciado las injusticias y ha pe-
dido perdón, y el Gobierno a su
vez ha reconocido la muerte de
muchos religiosos durante el ge-
nocidio y ha pedido a la Iglesia
ayuda para la reconciliación. No
obstante, la pacificación del país
está aún lejos de conseguirse, sobre
todo por la implicación del ejérci-
to ruandés en las luchas contra Ka-
bila en la República Democrática
del Congo. 

Inma Álvarez

La Iglesia católica, en el centro de la espiral de odio creada en los Grandes Lagos

Un obispo ruandés, en la cárcel
El encarcelamiento de monseñor Misago, arzobispo de Gikongoro (Ruanda), bajo la acusación de genocidio, ha motivado
la protesta de la Santa Sede: Se pretende debilitar a la Iglesia con pretextos y motivaciones diversos, en toda el África
Central y especialmente en la región de los Grandes Lagos, afirma monseñor Zago, Secretario de la Congregación para la
Evangelización de los Pueblos. Hasta el momento, sólo en Ruanda han sido asesinados, con diversas excusas y por uno y
otro bando, según datos de la agencia Fides, al menos tres obispos, más de 123 sacerdotes, tanto diocesanos como
religiosos, más de 300 religiosas y un incontable número de laicos, entre ellos más de un centenar de miembros del Camino
Neocatecumenal, Movimiento Emmanuel, Comunión y Liberación, etc. 

Un soldado adolescente protege a varios niños ruandeses prófugos en Uganda
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El pasado 26 de abril, la Iglesia en Brasil celebró
los 500 años de la llegada del Evangelio, con una

solemne concelebración eucarística presidida por el
cardenal Angelo Sodano, Secretario de Estado del Va-
ticano y Legado papal especialmente nombrado para
esta conmemoración, que en declaraciones al diario
italiano Corriere della Sera,
afirmó: La Iglesia es inocen-
te del genocidio de los indios.
Este acontecimiento ha ve-
nido envuelto en polémi-
cas, ya que algunos sostie-
nen que la Iglesia debería
pedir perdón por haber
contribuido a sojuzgar a los
indios y a destruir sus cul-
turas y modos de vida an-
cestrales. 

Así lo expresa a la agen-
cia vaticana Fides el profe-
sor Giancarlo Petrini, di-
rector del Instituto Supe-
rior de Estudios para el
Matrimonio y la Familia,
de Salvador de Bahía: Ac-
tualmente en Brasil se critica
mucho la primera evangeliza-
ción. Las críticas recalcan mu-
cho la posición racionalista,
que proclama la autosuficien-
cia del hombre: mientras se
desprecia al hombre que se
equivoca, se rechaza la gran
posibilidad de que algo más
grande que el hombre –más
bien, Alguien– pueda pene-
trar en la Historia y determi-
nar su destino. En el fondo se
trata de críticas a la gracia de
Cristo como algo vivo ayer,
hoy y siempre.

Se acusa a la Iglesia de
haberse aliado con las po-
tencias colonizadoras para
conquistar a los indios. Pe-
ro la realidad histórica es
mucho más compleja: Con-
quistadores, aventureros y mi-
sioneros –explica Petrini–
han compartido la pasión por el Nuevo Mundo, movidos por
intereses y razones diferentes, a veces en alianza, a veces en
abierto conflicto. La expulsión de los jesuítas en la segun-
da mitad del siglo XVIII y las restricciones a las demás Ór-
denes forman parte de esta difícil convivencia. En Brasil, a
pesar de haberse dado un encuentro desigual entre los pue-
blos, el Evangelio ha generado una cultura nueva. 

Otra de las acusaciones es la de haber contribuido
a la marginación de los pueblos colonizados. Pero,
aduce el profesor, en Brasil, aunque es verdad que ha ha-

bido un encuentro desigual entre los pueblos, el Evange-
lio ha generado una nueva cultura. Las diferencias étni-
cas, sociales y culturales, por un lado, han modelado rela-
ciones sociales asimétricas; pero, por otro, no han impedido
una integración entre las razas. Ha nacido así un pueblo que
ha conquistado, poco a poco, la conciencia de una comu-

nión de humanidad y de des-
tino, gracias a la obra de la
evangelización. 
Según Giancarlo Petrini,
gran parte de los proble-
mas actuales que atravie-
sa Brasil se deben, por el
contrario, a que, tras la
constitución del Estado na-
cional, se formó una clase di-
rigente distante de esta men-
talidad religiosa, que en cam-
bio ha estado siempre profun-
damente enraizada en el
pueblo. Durante el siglo XX,
los hijos de la clase dirigente
iban a estudiar a Francia o a
Estados Unidos, convirtién-
dose en adalides de un prag-
matismo político y tecnocrá-
tico y de un laicismo radical,
que ve en la Iglesia un resto
del pasado del que deshacerse
cuanto antes. Según Petri-
ni, es entonces cuando se
produce la fractura entre
los gobernantes y el pue-
blo, fractura que aún sigue
existiendo.

A ratificar estas tesis co-
labora el padre Enrico
Puggè, de las Obras Mi-
sionales Pontificias de Ita-
lia (PIME), que lleva 28
años entre los indios Sateré
Maué: Indudablemente pue-
den probarse algunos casos
de opresión de los indios por
parte de la Iglesia, pero en ge-
neral es indudable que la Igle-
sia ha contribuido desde siem-
pre a salvar a las poblaciones
indígenas del exterminio. Las

críticas actuales son fruto de instrumentalizaciones políti-
cas de ciertos grupos.

Así lo resumió en la homilía el cardenal Soda-
no: Parafraseando al Santo Padre, Dios renueva su alian-
za con Brasil por las obras de sus valerosos misioneros…
Aunque algunos misioneros no honraron su condición de
discípulos de Cristo, eso no quiere decir que el anuncio del
Redentor no haya sido un don precioso para este país.

I. A. 

500 años de cristianismo

El Evangelio ha sido 
un don precioso para Brasil
El 22 de abril del año 1500 el descubridor Pedro Álvarez Cabral, al mando de una flotilla 
de la Compañía de las Indias Orientales, tocaba tierra en Porto Seguro (Bahia). Este hecho
marca el inicio de la formación de uno de los países más extensos del mundo, que hoy
intenta crecer en medio de grandes problemas sociales, políticos y económicos: grandes
diferencias entre ricos y pobres, reparto injusto de las tierras, hiperinflación y conflictos
raciales; y, no obstante, una nación con grandes esperanzas para el futuro La resurrección 

de Cristo 
cambia la vida

Después de las intensas
emociones del Triduo Santo,

nos detenemos hoy a meditar ante
la tumba vacía, atraídos por el
radiante misterio de la
resurrección del Señor.

La vida ha vencido a la muerte.
Se requiere tener fe para abrirse a
este nuevo y maravilloso
horizonte. Dejémonos penetrar
por los pensamientos y las
emociones que vibran en la
secuencia de Pascua: 

Sí, lo sabemos: Cristo resucitó
realmente. 

Esta verdad marcó la vida de
los apóstoles que, después de la
resurrección, experimentaron
cómo se renovaba en su espíritu la
voluntad para seguir a su Maestro
y, una vez que recibieron el
Espíritu Santo, se fueron sin
tardanza a anunciar a todos lo que
habían visto y experimentado
personalmente.

Y, si Cristo ha resucitado,
podemos ver con nuevos ojos y un
nuevo corazón cada
acontecimiento de nuestra
existencia. Éste es el mensaje que
quisiera hacer llegar a los
hombres de todo el mundo.

Ha resucitado. Éste es el centro
de nuestra fe. María fue durante
todos estos acontecimientos una
testigo silenciosa. Pidámosle que
nos ayude  a recibir en plenitud
este anuncio pascual.

(24-IV-2000)

HABLA EL PAPA

bb

Aspecto de una de las calles de San Salvador de Bahía
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La dirección de la semana

Ofrecemos esta semana la dirección de una revista interna-
cional de pensamiento, Convenit, coeditada por 14 presti-

giosas universidades, y que acaba de inaugurar su página en In-
ternet, y en la que pueden encontrarse, entre otros artículos de in-
terés, algunos textos inéditos de Alfonso López Quintás, Josef
Pieper y Julián Marías.

Dirección: http://www.hottopos.com/convenit

INTERNET

http://www.hottopos.com/convenit

Música religiosa

De la misa tiene estricta-
mente el Padrenuestro

y el Credo; todo lo demás
son preciosas oraciones es-
critas por Alejandro Cintas
y R. Freire  que sirven a Per-
lita de Huelva, ayudada por
la personal maestría del gui-
tarrista José Luis Cortes Re-
molino, para interpretar, con
la densidad  profundísima y
la preciosa voz que Dios le
ha regalado, el sentir reli-
gioso  a través de los más co-
nocidos palos del flamenco:
desde la malagueña, dedica-
da a la mañana de Jueves
Santo, a la saeta Jesucristo; desde la soleá Creo en tu bondad, o las alegrías Me
tengo que confesar, hasta la petenera Siempre fuiste perseguido, los fandan-
gos Que me hagas libre, o la caña La mala envidia. Y todo es cantar del bue-
no, en esta producción discográfica que continúa la costumbre de las llamadas
misas flamencas, iniciada en 1966.

Musical para el cambio de milenio

En un proyecto financiado por salesianos de España y editorial CCS, coor-
dinado y dirigido por Manuel de Castro, editado por Crab Ediciones Mu-

sicales y distribuido por editorial CCS, esta producción discográfica, titulada
2.000 años después, ofrece  una interesante representación musical, en la que Je-
sús es el personaje clave que dialoga con chicos y chicas de hoy sobre la vida de
hoy. Dos subtítulos del CD lo definen bastante acertadamente: No hay amor
más grande; Hay otra forma de mirar. La droga y la violencia, la justicia y la es-
peranza, la soledad y el deseo de felicidad, laten musicalmente con fuerza en el

fondo de este recital con di-
versos coros incluidos: el de
madres, el de jueces, el de po-
líticos, el de Ayatolás, el de
tentaciones, y que concluye
con un gozoso canto a la vida.
Este musical sobre una his-
toria que sucedió hace 2.000
años y que permanece viva y
actual, realizado por Óscar
Gómez y José Morato, e in-
terpretado por David Saylor
y Miriam Fultz, es  represen-
tado todos los sábados a las
18 y a las 22 horas, en sesio-
nes abiertas, por los salesia-
nos de Atocha.

Primera iglesia «Beato Poveda»

Pasado mañana se inaugura en la India la primera iglesia dedicada en el
mundo al Beato Pedro Poveda, sacerdote español fundador de la Institu-

ción Teresiana, beatificado por Juan Pablo II el 10 de octubre de 1993. La
nueva iglesia, construida con la ayuda de donantes de todo el mundo, nace por
iniciativa del obispo de Karwar. La Institución Teresiana llegó a la India ha-
ce 27 años y ha arraigado profundamente en aquel país.

Los carmelitas llegan a Siberia

El renacimiento de la Iglesia en Siberia contará con la ayuda de los car-
melitas, que, según informa Zenit, llegarán proximamente a Usule, una ciu-

dad de 100.000 habitantes cercana al lago Baical. El territorio de la Admins-
tración Apostólica de Siberia, con una superficie 27 veces mayor que la de Es-
paña, cuenta tan sólo con 28 sacerdotes, para una población de 25 millones de
habitantes, de la que solo 1 millón son católicos, en su mayoría antiguos de-
portados o descendientes de deportados de Alemania y de Ucrania. Los dos pri-
meros carmelitas que llegarán proceden de Polonia.

Las stock options, a examen

Acción Social Empresarial ha organziado, en el Hotel Eurobuilding (calle
Padre Damián, 23), de Madrid, una Jornada sobre la remuneración del

personal de dirección. Examen de una forma de compensación: «Las stock
options». Se abordarán, entre otros, los aspectos jurídicos y fiscales, los sistemas
de remuneración de los colectivos específicos de dirigenets de las empresas,
así como su valoración moral, que correrá a cargo de don Francisco Javier
Gorosquieta, profesoir de Ética de la Universida Pontificia Comillas.

Exposición trinitaria

Mañana viernes, a las 13 horas, se inaugurará en el salón de actos de las Her-
manas Trinitarias, en la calle Marqués de Urquijo, 18, la III Exposición

bibliográfica e iconográfica, con el título Dios, la Buena noticia.
La muestra comprende más de una treintena de cuadros de autores con-

temporáneos. En el apartado bibliográfico, se mostrarán cerca de dos mil libros,
de 117 editoriales y 17 naciones. Al acto de inauguración, a las 13 horas, asis-
tirá el alcalde de Madrid, don José María Álvarez del Manzano, el Superior Ge-
neral de los Trinitarios, padre José Hernández, y el obispo de Ávila, monseñor
Adolfo González Montes.

Operación Primavera de la Iglesia

El próximo domingo se
celebrará en la Iglesia

española la Operación Pri-
mavera de la Iglesia o Día
del clero nativo. Este año
el lema es Cristo nos ne-
cesita, ayúdanos. Como
señala el director de las
Obras Misionales Pontifi-
cias, monseñor José Luis
Irizar, con esta campaña se
pretende sensibilizar acer-
ca del problema de la for-
mación del clero local en
las Iglesias de misión. Ac-
tualmente, gracias a esta
campaña, se asiste a
81.481 seminaristas en to-
do el mundo, de los cua-
les 52.768 son seminaris-
tas menores y 28.713, ma-
yores. 
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Ironía y humor del bueno, crítica social y ca-
lidad literaria se aúnan en estas páginas que

Angel Palomino acaba de
publicar en EDAF. Es una
novela que se lee de un ti-
rón; una novela que susci-
ta irremediablemente una
sonrisa, que se mantiene a
lo largo de las 247 pági-
nas. Todo esto junto, a es-
tas alturas de nuestra pe-
culiar película nacional, es
muy de agradecer. Angel
Palomino es –evidente-
mente por algo– uno de los

más leídos novelistas españoles contemporá-
neos. Utiliza un lenguaje que llega muy fácil-
mente al lector y sabe reflejar, unas veces de
modo caricaturesco, otras veces de modo realista
y descarnado, pero siempre con ironía fina y
fielmente, la sociedad actual, con sus luces y
sombras; sabe humanizar los problemas y sabe
enseñar esa asignatura tan difícil de conseguir
reirnos de nosotros mismos, que, sin duda, mu-
chas veces nos merecemos. Han volado el toro
del coñac lleva una faja publicitaria en la portada
que lo explica todo: un 2 de mayo en el siglo
XXI: desde la caricaturesca romería del Rocío
en la Plaza de San Pedro hasta la delirante y di-
vertidísima conversación a tres bandas entre el
Rey, el Presidente del Gobierno y la viuda de
Jonh Lenon. Con no pocos golpes a lo Cela,
desenmascara los unas veces pintorescos y otras
sucios intríngulis de las eurosuciedades. Con
u, no con o. Si usted quiere pasar un rato agra-
dable –y, de paso, provechoso–.

José Bergamín (1895-1983) publicó nume-
rosos ensayos, obras de Teatro aforístico y

también varios libros de
poesía. A pesar del indu-
dable protagonismo inte-
lectual, literario y también
político que tuvo, es un
autor no suficientemente
conocido. Por eso es inte-
resante destacar la publi-
cación de este pequeño li-
brito en el que la bibliote-
ca de ensayo Siruela ha
recogido dos de los más
interesantes ensayos de

Bergamín: La decadencia del analfabetismo, y
sobre todo La importancia del demonio. Ambos
fueron publicados en 1933, en la revista Cruz y
Raya. El primero refleja la preocupación del
autor por los peligros que la desaparición pau-
latina del analfabetismo suponían para la poe-
sía; el segundo es una aguda reflexión sobre la
conveniencia de entender cabalmente al de-
monio, y así comprender mejor cómo es el
mundo y comprendernos también a nosotros
mismos. Como escribe en el prólogo Gonzalo
Penalba Candela, Bergamín, como hombre pro-
fundamente religioso que fue, escribió en uno
de sus aforismos: la fe es el ritmo vivo del pen-
samiento. La fe que, si bien es don, regalo, ca-
risma, supone, por otra parte, tensión, esfuer-
zo. Bergamín señala que el demonio divide
nuestro total sentido humano de la vida en mu-
chos otros, y del demonio no se sale más que
por la fe en Dios.

M.A.V.

Libros de interés

El chiste de la semana

Mingote, en ABC

Gráficos que hablan por sí solos

ONG Consultiva Especial del Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas
Centros y servicios de acogida y ayuda a la vida
50.000 personas ayudadas

Mujeres Niños Otros niños Total
ayudadas nacidos ayudados beneficiarios/as

1981-85 676 721 1.397
1986 627 669 1.296
1987 1.118 1.084 2.202
1988 1.158 1.162 2.320
1989 495 482 977
1990 521 536 1.057
1991 753 742 1.495
1992 1.024 868 349 2.241
1993 1.763 1.243 988 3.994
1994 2.005 1.280 1.574 4.859
1995 1.931 1.137 1.740 4.808
1996 1.823 1.275 1.330 4.428
1997 1.928 1.228 1.804 4.960
1998 2.418 1.492 2.521 6.431
1999 3.180 1.456 2.508 7.144
Total 21.420 15.375 12.814 49.609

Fuente: Federación Española de Asociación Pro Vida

Desde la creación de los Centros y Servicios de Acogida y Ayuda a la Vida, 49.609 personas han
sido atendidas. El aumento, año tras año, es constante.

Una de las cifras que más llena de optimismo es la de 15.375 niños  nacidos gracias a Pro Vida.
Observando con detenimiento los datos, se aprecia cada vez más una mayor atención a la mu-

jer y a todo aquello que la rodea.
Si bien durante los primeros años los esfuerzos se centraban en conseguir que el niño naciese,

año tras año el número de mujeres ayudadas va superando el número de niños nacidos. Esto indi-
ca que se atiende a toda mujer que lo precisa, con independencia de que sea necesaria la labor de
los Centros para ayudar a que nazca un niño.

También aumenta el número de beneficiarios, ya que, en ocasiones, las futuras madres ya tienen
otros hijos a los que también es preciso atender.
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Textos: A. Llamas. Ilustraciones: Pablo Bravo
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Hola, amigos! ¿Qué tal? No me conocéis, así que me voy a
presentar. Me llamo Mariano, y es posible que me ve-

áis a partir de ahora siempre en el Pequealfa. Bueno, siem-
pre que pueda llegar hasta aquí. Es que ¿sabéis? Mi ca-
sa está bastante lejos, y aunque veáis que tengo alas no
os penséis que puedo volar, como los pájaros, grandes
distancias. Cada poco me tengo que parar,
porque mis alas son muy frágiles, y cuando
hay mucho viento éste me lleva a cualquier
lado, menos a mi destino. Por cierto, los
duendes voladores tenemos mucho miedo al
viento, ¡nos arrastra sin que podamos hacer
nada! 

¿Por qué sonreís? ¿Acaso no os creéis que
existen duendes voladores? ¡Cómo! ¿Ni siquie-
ra creéis que existen los duendes? ¡Qué descaro!
¡Qué groseros! Los niños de hace 400 años eran
mucho más sensatos. ¿Nunca os han dicho, que-
ridos niños, que para creer no hace falta ver?
Pues sí que empezamos bien. Me parece a mí
que voy a tener que enseñaros muchas co-
sas. ¡Hay que ver...! Son capaces de tragar-
se que dentro de un pequeño aparato cua-
drado, que llaman tele, pueden caber per-
sonas, y ni siquiera se preguntan cómo..., y no
se creen que en el mundo existan los duendes.
¡Pero si somos más antiguos que el hombre!

Pues sí, amigos. Vivimos generalmente en los bos-
ques. No es un capricho, es que los árboles, que son
nuestros grandes amigos, nos ofrecen su acogedor tron-
co para que vivamos dentro. Este lugar es el más apro-
piado para un duende. Es caliente y seguro. ¡Nadie
va mirando los troncos de los árboles para encon-
trar la vivienda de un duende! (¿o alguno de vo-
sotros sí que lo hace?) Me sorprendería grata-
mente. Si alguna vez encontráis una pequeña
puertecita en el tronco de un árbol, llamad sin
ningún miedo. No os dirán que paséis, porque no
cabríais dentro, claro, pero podréis mantener una
agradable conversación con uno de nosotros. Siempre
estamos dispuestos a hacer amigos. ¡Y vosotros aprenderíais muchas
cosas! Los duendes vivimos muchos años, por lo que acumulamos mu-
cha sabiduría. ¿Sabíais que los más ancianos son los que más cosas saben?
Pues sí, niños. Así que ya podéis ir cogiendo a vuestros abuelos para
preguntarles cosas. Observad que siempre saben la respuesta. Y lo más
divertido de todo es cuando les preguntáis cómo eran las cosas cuando
ellos eran pequeños. ¡Os llevaréis cada sorpresa!

En las noches de invierno, cuando nieva en el bosque y no podemos
salir del tronco, mi madre siempre enciende la chimenea. La casa se ca-
lienta y mis abuelos se sientan delante del fuego. Mi hermana Prima-
vera (en casa la llamamos Vera) y yo aprovechamos para acurrucarnos
a su lado y escuchar historias que ocurrieron hace mucho, mucho tiem-
po. La preferida, para mí, es la historia de mi nombre. Sí, habéis leído
bien, mi nombre tiene una historia muy extraña, pero a la vez muy bonita:

Mi abuelo es muy anciano. Tiene dos mil años, y cuando era joven
hizo una vez un larguísimo viaje al Lejano Oriente. Allí vió cosas mara-
villosas y sorprendentes. Conoció costumbres increíbles, probó comidas
desconocidas, y aprendió a hablar muchas lenguas que hoy ya no existen.
Pero lo más increíble que le pasó fue conocer a una mujer muy especial.
Mi abuelo iba paseando tranquilamente por un sendero de tierra. Era
una mañana soleada y los árboles estaban preciosos con la llegada de la
primavera (la estación preferida para nosotros los duendes, por eso mi her-
mana se llama así). De repente, se encontró con una joven muy hermosa.
Era casi una niña. Mi abuelo se quedó asombrado de su belleza y de la dul-

zura de su rostro. Como los humanos nunca ven a los duendes, porque
somos muy pequeños y pasamos siempre desapercibidos, ya pasaba de
largo cuando oyó una voz que le decía:

–¡Eh, espera!
A mi abuelo casi le da un soponcio, pero como era imposible que le hu-

biera visto, porque ningún humano ha visto nunca a un duende, se pen-
só que iba por otra persona, y siguió con su paseo. Pero de nuevo

volvió a oir la voz: 
–¡Por favor, no te vayas!
A mi abuelo no le quedó más remedio que darse la vuelta
para mirar si le estaban hablando a él. ¡Y cuánta fue su sor-

presa al descubrir que la muchacha le es-
taba mirando, sonriente! Mi abuelo se que-
dó paralizado del miedo. De repente, se
imaginó a sí mismo en un circo para toda
su vida, observado por miles de personas:
¡Pasen y vean, el mejor espectáculo del mundo,
un auténtico duende! Pero nada más lejos de
la realidad. La joven le miraba con ternu-

ra y no parecía querer capturarle para
llevarle a ningún circo, ni nada de
nada. Al final, mi abuelo se atrevió

a hablar:
–¿Qui-qui-quién e-e-e-eres?

Se había vuelto tartamudo del susto. Ella le con-
testó, sin dejar de sonreír:
–Soy María, de Nazaret, ¿y tú?

Él dijo, no sin miedo:
–S-s-oy un duende... y para hacer como ella, aña-
dió: del bosque (aunque resultaba un poco ab-
surdo, pues todos los duendes viven en los
bosques). 
Como le pareció que María era una buena

mujer, se atrevió a preguntarle: 
–¿Cómo es que me has visto? Nadie ha visto jamás a un

duende. Somos tan pequeños que resultamos casi invi-
sibles a los ojos de los humanos.

Entonces mi abuelo oyó unas palabras que recorda-
ría para siempre:
–Lo importante no es ver el tamaño de las cosas que se nos
presentan en la vida. Muchas veces la apariencia física
no es más que un engaño. Sin embargo, lo más pequeño
puede esconder algo maravilloso, algo inolvidable.
Y sin decir nada más, María se marchó. Mi abuelo se
enteró más tarde de que esa mujer había hecho cosas

grandes. Incluso llegó a sus oídos que dio a luz a un niño
llamado Jesús, un hombre bueno que revolucionó el mundo con una so-

la frase, tan sencilla como: Amaos los unos a los otros. Luego resultó que ese
hombre era Dios. Mi abuelo entendió que era lo mismo que María le ha-
bía dicho a él. Descubrir lo más importante mediante actos tan sencillos
aparentemente, como amar. 

Mi abuelo nunca ha podido quitarse aquella frase de la cabeza. Así
que cuando nací yo, su primer nieto, pidió por favor que me pusieran
Mariano. Era su pequeño acto que, a la vez, significaba algo tan grande
como que jamás se había olvidado de María.

Esto es todo por esta semana, amigos. Me tengo que ir porque mi ma-
dre y mi hermana me esperan en casa.

¡Se me ha hecho muy tarde! ¡Hasta pronto!

uunn  nnuueevvoo
aammiiggoo!!

uunn  nnuueevvoo
aammiiggoo!!

¡¡TTeenneemmooss  ¡¡TTeenneemmooss  

Dibujo de Paqui Sánchez
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El día 13 de mayo, dentro de
poquito, nuestro Papa Juan

Pablo II beatificará a los pastorci-
llos de Fátima Jacinta y Francisco.
Para ello, el Papa viajará hasta Por-
tugal, y allí tendrá lugar un acto
muy importante. La historia de es-
tos dos niños es muy bonita,
porque siendo muy peque-
ños tuvieron una experien-
cia inolvidable, y es que
vieron y hablaron con
la Virgen María. ¿Que-
réis saber cómo ocu-
rrió?

Cerca de Fátima, en
Portugal, se encontra-
ba el caserío de Aljus-
trel, donde vivían fa-
milias de campesinos.
Eran muchos herma-
nos y primos, y en una
de esas familias viví-
an Francisco y Jacin-
ta. Como en la escuela
no había pueblo, la
madre les enseñaba a
todos a leer y escribir.
Entre su prima Lucía
y su madre, Francisco
y Jacinta aprendieron
pronto muchas cosas
sobre Jesús y el cielo.
Lucía era un poco ma-
yor, y pronto empezó a llevar el re-
baño de ovejas que tenía su familia
a pastar. Jacinta y Francisco querí-
an acompañarla, pero como eran
demasiado pequeños, sus padres
no les dejaban. Sin embargo, in-
sistieron tanto, que al final acce-
dieron y les dejaron acompañar a
Lucía. Así que Lucía, Jacinta y
Francisco comenzaron a salir con

sus ovejas todos los días. Cuando
llegaban a los campos, a primera
hora de la mañana, rezaban el Ro-
sario los tres juntos. Así iba pa-
sando el tiempo.

Pero un buen día, en la prima-
vera de 1916, hubo una gran tor-

menta. Los tres
pastorcillos se refugiaron bajo una
pequeña cueva, y, de repente, vie-
ron llegar una gran luz. Era un án-
gel, que les dijo: –No temáis, soy el
ángel de la paz. Rezad conmigo: Dios
mío, creo, te adoro, espero y te amo.
Te pido perdón por aquellos que no te
quieren. Rezad siempre así.

Esta visita del ángel se repitió

más veces, al cabo de un tiempo.
Pero a los tres pastorcillos les en-
cantaba su presencia. No tenían
ningún miedo y se encontraban
muy a gusto. Comenzaron a rezar
cada vez más, y a hacer sacrificios

por

todas las perso-
nas que no se portaban bien. Al
final, el 13 de mayo de 1917, ocu-
rrió algo increíble. Vieron un re-
lámpago en el cielo y descubrie-
ron que se trataba de una mujer.
Ella les dijo que venía del cielo y
que tenían que acudir al mismo
sitio seis veces seguidas, el día 13
de cada mes. Jacinta, Francisco y
Lucía pensaron que lo mejor se-
ría no contárselo a nadie, pero
cuando llegaron a su casa, Jacinta
no se pudo contener y lo dijo
mientras todos comían. Al prin-
cipio nadie les creía; sin embargo,
al ver que los niños insistían, co-
menzaron a acompañarlos los dí-
as 13 de cada mes, por si ellos
también podían ver a la Virgen.
Ella siempre les decía que reza-
sen el Rosario y que fueran bue-
nos. Además, les prometió que el
día 13 de octubre haría un mila-
gro para que todo el mundo los
creyese. Y así ocurrió. El 13 de oc-
tubre, muchas personas que has-
ta allí se desplazaron pudieron
comprobar que los niños no men-
tían. La Virgen les había dicho que
Jacinta y Francisco se reunirían
pronto con ella, y así fue. Los dos
niños murieron muy pronto, pero
Lucía se quedó con nosotros en
una vida dedicada a Dios.

HHiissttoorriiaa  ddee  llooss
ppaassttoorrcciillllooss  ddee  FFááttiimmaa

HHiissttoorriiaa ddee  llooss
ppaassttoorrcciillllooss ddee FFááttiimmaa

Sopa de letrasSopa de letras
Busca en este recuadro el nombre de siete nombres de animales (pueden

estar en sentido hori-
zontal, vertical o
diagonal, y en

cualquier dirección):

H R J K E L E F A N T E O H -
J I
F O J U Y T N V W S X T D Ñ Q
Z
J S F A F S A K L M V N A -
Y U O
G A L G N S L B O N J E H -
R E Z
O L E E A I C -
N U T H V C N V D
X I O V H G O W Q A J A A -
K E J
C A N E D R I P Z T L R M F -
D I
S D F D R Y E U V E B E O -
J O RHRJKELEFANTEOHJI

FOJUYTNVWSXTDÑQZ

JSFAFSAKLMVNAYUO

GALGNSLBONJEHREZ

OLEEAICNUTHVCNVD

XIOVHGOWQAJAAKEJ

CANEDRIPZTLRMFDI

SDFDRYEUVEBEOJOR

GEFENHLZDETBIQAA

WCFPEILNCECONVRF

TANOFZAKPSLTOHYA

ISRLDUVQYAENTJPC

ETCEJOSOFDLINBMD

CRHNNOREDLACAHOF

UOAFRINOCERONTED

WSETNAVRECKJDOWN

((SSOOLLUUCCIIÓÓNN::))

DDiiáállooggoo  

eennttrree  áánnggeelleess

JJeessúúss  hhaa
rreessuucciittaaddoo::
yyoo  eessttaabbaa

–Ya estoy de vuelta. ¡Qué día
más grande hermanos!

–Vamos, cuéntanos.
–¡Pero si desde aquí arriba ha-

béis visto todo!... Y después tengo
que ir corriendo a contárselo a Él.
Le conocéis: misericordioso, sí, pe-
ro las cosas las quiere hechas al de-
talle. Es bueno, pero también exi-
gente.

–¿Qué dices que hemos visto to-
do? Sobre el bello cielo han llega-
do las nubes. Vamos, cuéntanos,
que tú eras el ángel encargado.

–Bueno, bueno, ya os cuento. Re-
sumamos. Tercer día de la muerte
en cruz. Y el sepulcro está allí, vacío.
Cuando la gran piedra en la entrada
se ha comenzado a mover, los guar-
dianes han salido pitando con la ca-
ra blanca de miedo. ¡Qué risa!

–Eso sí que lo hemos llegado a
ver nosotros desde aquí arriba.

–Después ha salido Jesús con
gran esplendor, muy bello, fantás-
tico.

–Y después, después...
–Después ha llegado ella, Ma-

ría Magdalena. Y se ha quedado allí
conmocionada. Se ha secado los
ojos y le ha salido de los labios un
¡Oooh! así de largo.

–Y, eso que Jesús ya lo había di-
cho claro: «No tengáis miedo, des-
pués de tres días resucitaré».

–Ya sabéis cómo son los hom-
bres: cortos de memoria. Tienden
a olvidar las cosas bellas y a recor-
dar sólo las cosas feas. Jesús debía
primero morir, para poder después
resucitar. Estos hombres... El único
modo para demostrarles que la
muerte es sólo un paso, doloroso
pero también necesario, hacia la vi-
da eterna, era demostrárselo con los
hechos.

–Es verdad. Pero, ¿lo habrán
entendido?

–Lo entenderán, ¡y tanto que lo
entenderán! Y comprenderán cuán-
to les ama el Padre. Mucho, mu-
chísimo. Y, de hoy en adelante, les
recordará esta Pascua cada año.

–¿Y la frase? ¿Le dijiste la frase?
–Por supuesto. ¿Por qué buscas

entre los muertos a Aquel que está
vivo? La he sonreido. Con toda se-
guridad ha recordado la promesa
de Jesús. Y en ese momento ha sa-
lido corriendo.

–¿Asustada también?
–¡No, feliz!

Tomado de Popotus, 
suplemento infantil del diario 

italiano Avvenire

Dibujo del libro Francisco y Jacinta, los pastorcillos de Fátima (Ed. Edibesa)
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Lo primero que hay que reconocer a este libro
es que responde a lo que sugiere el título y

el autor plantea en el Prólogo: contribuir a la
clarificación y toma de conciencia del tiempo
nuevo que se abre ante el hombre al filo de los si-
glos XX-XXI, para repensar y afrontar desde él
las cuestiones más importantes que se plantean
al hombre en los órdenes ético, po-
lítico y de algunas cuestiones últi-
mas ineludibles en la vida de las
personas.

Para lograr lo primero, el autor
penetra en nuestro tiempo de la
mano de la Historia, prestando una
especial atención al siglo XX, que
considera de transición entre dos
períodos de la historia humana, el
constituido por todas las edades vi-
vidas hasta el momento y el que
ahora comienza. Un siglo cuyos úl-
timos años coinciden con el fin de
unos procesos seculares de la Hu-
manidad, con la acentuación de al-
gunos de sus problemas más acu-
ciantes, y con el nacimiento de de-
safíos nuevos, que la especie hu-
mana ha de afrontar y a los que ha
de responder. Y en los que es posi-
ble distinguir ya dos tipos de hom-
bres y mujeres: los que viven todavía
inmersos en unos procesos secula-
res que tocan a su fin, y quienes se si-
tuan ya en el inicio del tiempo nuevo.

En lo que se refiere a la ética, el
libro constata, junto a su necesi-
dad y al sentimiento de esta ne-
cesidad en el mundo actual, la
presencia dentro de los procesos
de globalización en curso de una
confluencia ética de la Humanidad,
que tiene como nortes un recono-
cimiento progresivo de los dere-
chos humanos y la sinergia de la
justicia y de la solidaridad hacia la
justicia social. Confluencia que per-
mite hablar ya de un paradigma ac-
tual del conocimiento ético y de un patrimonio
ético común, que el autor fundamenta y presen-
ta. El capítulo termina con las preguntas abier-
tas sobre la realidad de la libertad y de la auto-
nomía de la conciencia moral; preguntas cuya
respuesta ha de basarse, más que en la eviden-
cia, en una opción personal razonable por ellas
y en la confianza en una Humanidad que en
su conjunto ha apostado por ellas.

El capítulo dedicado a la política (el más am-
plio del libro) se inicia con la toma de concien-
cia de la situación de pobreza y desigualdades
crecientes en el mundo, y de las causas de esa si-
tuación, la más importante de las cuales radica,
según el autor, en que el capitalismo es capaz
de generar riqueza, pero es incapaz de distribuirla

adecuadamente. Una conclusión que razona de-
tenidamente, mostrando los caminos econó-
mico-sociales que ha seguido la Humanidad
hasta llegar al neoliberalismo megacapitalista
de finales del siglo XX y comienzos de XXI, y
analizando las carencias ideológicas y morales
del capitalismo para afrontar una distribución
más justa de la riqueza del mundo.

El autor insiste en la necesidad de búsqueda

urgente de un cambio de rumbo económico-
social, al que pretende contribuir con la pro-
puesta de una política que, conservando los re-
sortes liberales de generación de riqueza, pon-
ga freno a un capital que se erige en remolino
engullidor de todo el beneficio y distribuya me-
jor toda esa riqueza social (producida por to-

dos) emergente. Y aportando
ideas sobre el modelo de Estado
y de empresa adecuados para
llevar a efecto esa política, ya que
sólo a partir de la reconversión
a ella de los Estados y de las or-
ganizaciones económico-socia-
les puede aspirarse a la creación
de los organismos internaciona-
les necesarios para su implanta-
ción a nivel mundial.

Una política, legitimada, por
otra parte ética e históricamen-
te, ya que corresponde al quin-
to estadio de desarrollo político
de las personas y de las socieda-
des: aquel que plantea y busca
una política para el cambio ha-
cia la justicia social.

Finalmente, el capítulo cuarto
está dedicado a unas preguntas
últimas en el sentido de que, más
allá de ellas y en su orden, no le
queda al hombre nada por pre-
guntar. Preguntas que los hom-
bres y mujeres de este tiempo
nuevo encuentran también des-
de su propio paradigma cosmo-
visional, y entre las que el autor
se va a detener en los temas del
sufrimiento, el mal y el absurdo en
el mundo, por su relación con los
tratados en los capítulos prece-
dentes. Después de establecer
que son problemas a afrontar y
preguntas a responder, el autor
analiza el valor  y los límites de
las experiencias de sentido para
responderlas, y presenta algu-

nas opciones complementarias a aquéllas, fru-
to de sus propios caminos de búsqueda y en-
cuentro.

Un libro, en resumen, que conjuga Historia,
actualidad y futuro, en una síntesis admirable
de conocimientos, preguntas e intuiciones, y
plena de sugerencias que incitan a su relectura.

Carmen Labrador Herráiz

Política, trabajo y servicios sociales

Hombres 
para nuevos 

tiempos
El padre jesuita Juan Manuel Cobo acaba de publicar un libro con el título Navegar 
el tiempo nuevo, en la editorial de la Universidad Pontificia Comillas. La catedrática 

de Teoría e Historia de la Educación, de la Universidad Complutense, Carmen 
Labrador, escribe la siguiente reseña crítica:
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En 1900 moría uno de los más
grandes filósofos alemanes del

siglo XIX. A sus veinticuatro años
llegó a ser catedrático de Filología
Clásica de la Universidad de Ba-
silea. Se vió a sí mismo como un
profeta de siglos venideros, y acabó
sus días sumido en una profunda
enfermedad mental (probable-
mente originada por una sífilis
contraída décadas antes). A partir
de 1889, tras intensos años de tra-
bajo y agotadoras enfermedades,
con sólo cuarenta y cinco años, ca-
yó la mente de Nietzsche en  una
total oscuridad, en un estado de
aletargamiento del que ya no lo-
gró salir. Vivió en completa au-
sencia y ajeno al impacto cultural
de su obra durante los casi doce
años anteriores a su muerte. Este
final trágico ha hecho de Nietzs-
che uno de los personajes más in-
trigantes y legendarios del XIX;
precursor de los avatares demen-
ciales de nuestro siglo.

Aunque la obra de Nietzsche
es compleja, aforística, y trata di-
versos y contradictorios temas,
una tesis resulta del todo nucle-
ar, no sólo por expresar de la for-
ma más gráfica su rechazo a la fi-
losofía occidental del pasado, sino
sobre todo por apuntar la filosofía
y la cultura del porvenir: ¡Dios ha
muerto! El relato más estremece-
dor que contextualiza sus preten-
siones destructivas de la metafí-
sica y del cristianismo se encuen-
tra en los parágrafos 125 y 343 de
La gaya ciencia. En aquellas des-
garradoras palabras del loco que
buscaba a Dios con una linterna
en pleno día, encontramos la más
tremenda representación metafó-
rica de las consecuencias cultura-
les de la muerte de Dios. He aquí
los interrogantes que brotan cuan-
do es consciente el hombre de que
ha matado a Dios y habita solita-
rio en un mundo infinito: ¿Quién
nos dio la esponja para borrar el ho-
rizonte? ¿Qué hemos hecho después
de desprender a la Tierra de la cadena
de su sol? ¿Dónde la conducen ahora
sus movimientos? ¿Es que caemos
sin cesar? ¿Vamos hacia adelante, ha-
cia atrás, hacia algún lado; erramos
en todas direcciones? ¿Hay todavía
un arriba y un abajo? ¿Flotamos en
una nada infinita? ¿Nos persigue el
vacío con su aliento? ¿No sentimos
frio? ¿No veis de continuo acercarse
la noche, cada vez más cerrada?...
¡Cómo consolarnos, nosotros, asesi-
nos entre los asesinos! Lo más sagra-
do, lo más poderoso que había hasta
ahora en el mundo ha teñido con su
sangre nuestro cuchillo. ¿Quién bo-
rrará esta mancha de sangre? ¿Qué
agua servirá para purificarnos?
(125).

■ Desde esta constatación filo-
sófica Nietzsche rechaza toda la
metafísica occidental, en tanto que
se ha sustentado en el concepto y
en la realidad ontológica de Dios.
El ser de las cosas es dado y man-
tenido por Dios. Platón, Aristóte-
les, santo Tomás, Descartes, Leib-

niz, Hegel..., toda la metafísica,
hasta finales del XIX, es una onto-
teología. Pensar el ser desde la ra-
zón ha consistido históricamente
en pensar a Dios como garante y
fundamento del ser. Pero Dios no
es más que una palabra que crea
el hombre como reacción y defen-
sa conceptual ante el imparable de-
venir de la vida, de la realidad y
de la muerte. Nietzsche nos remi-
te a Heráclito: todo es devenir. El
hombre necesita establecer algo fi-
jo, duradero, eterno. Ésta es la raíz
psicológica de la metafísica que ha
llevado a los grandes filósofos a
dar entidad ontológica a un con-
cepto inventado: Temo que no va-
mos a desembarazarnos de Dios por-
que continuamos creyendo en la gra-
mática, escribió lacónicamente
Nietzsche en El crepúsculo de los
ídolos.

■ También encontramos en la
muerte de Dios el rechazo explícito
de toda moral, y más en concreto
de la moral judeo-cristiana. El bien,
desde Platón y atravesando toda
la filosofía, ha estado casi siempre
ligado a la existencia de Dios, ya
sea como fundamento en el pensa-
miento cristiano, ya como postula-
do en el pensamiento kantiano. La
muerte de Dios lleva consigo de-
senmascarar los intereses que sub-
yacen en la genealogía de los crite-
rios morales. Para Nietzsche las
virtudes cristianas como la humil-
dad, la obediencia, la compasión,
el servicio..., en el fondo, provie-
nen de los hombres del rebaño, que
incapaces de crear valores supe-
riores se autodesprecian como fra-
casados y se someten a instintos
gregarios y antivitales. Lo cristiano
es hostil a lo natural y a la vida de

este mundo, el único existente. Pe-
ro con la muerte de Dios no sólo ca-
recen de sentido las pretendidas
virtudes cristianas, sino la su-
puesta objetividad, universalidad
y racionalidad de los principios
éticos. Por eso es explicable que
Nietzsche rechace también el so-
cialismo y la democracia al consi-
derarlos secularización de los va-
lores cristianos y, por eso mismo,
exponentes políticos de una moral
del rebaño.

■ Y por ultimo, la muerte de Dios
ha de ser el punto de partida de
una nueva antropología: el super-
hombre. El hombre que asume
hasta las últimas consecuencias
que estamos sin Dios, aquel hom-
bre que vive para la tierra, que da
un eterno y alegre sí a esta vida tal
como es. Aquel hombre que crea
valores, que es capaz de no que-
darse en la nada que ha desenca-
denado la ausencia de Dios, sino
que se erige desde su yo en supe-
rador del nihilismo.

Si Dios ha muerto, todo carece
de sentido, no hay valores mora-
les fundamentados, y el hombre
es el dios de su historia y su desti-
no. He aquí, según Nietzsche, la
gran misión del superhombre: salir
del nihilismo destructivo y crear
algo nuevo sin Dios, empezar a na-
vegar, como espíritus libres, por un
mar sin rumbos hacia una nueva
aurora.

Mas he aquí que el ateísmo op-
timista nietzscheano –como, por
otra parte, el marxista–, matando a
Dios en la filosofía, en la historia
y en el corazón humano, ha mata-
do al mismo hombre, lo ha despo-
jado de su dignidad y lo ha con-
vertido en muñeco de quien os-
tenta el poder y la fuerza. Desli-
gando al hombre de Dios en aras
de una absoluta libertad, se ha des-
lizado la Historia en este siglo XX
por la pendiente de la autodes-
trucción. Nazismo, fascismo, co-
munismo, campos de concentra-
ción, exterminios masivos...

Por ello, la Iglesia, a través de
Juan Pablo II, ha querido inaugu-
rar el tercer milenio con gestos de
perdón y reconciliación, propo-
niendo a la Humanidad entera la
búsqueda de la paz y la vuelta a
Cristo, la Verdad revelada de Dios.
Pues el vacío del hombre sin Dios
acaba siendo la destrucción de la
Humanidad. Así lo expresa la en-
cíclica Fides et ratio: El nihilismo,
aun antes de estar en contraste con
las exigencias y los contenidos de la
palabra de Dios, niega la humanidad
del hombre y su misma identidad. La
negación del ser comporta inevitable-
mente la pérdida de contacto con la
verdad objetiva y, por consiguiente,
con el fundamento de la dignidad hu-
mana. Una vez que se ha quitado la
verdad al hombre, es pura ilusión pre-
tender hacerlo libre. En efecto, verdad
y libertad, o bien van juntas, o juntas
perecen miserablemente.

Enrique Bonete Perales

Nietzsche 
y la muerte

de Dios

Retrato de Nietzsche
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Pensemos en Carl T. Dreyer, que
arrastró durante toda su vida

el drama de su madre, obligada por
el amo que la había dejado encinta
a entregar a su hijo Carl a unos ex-
tranjeros, para luego pasar a otros y
a otros. Dreyer, que ya nunca volvió
a verla, lleva el dolor inconcebible
de su madre humillada y desaga-
rrada en el fondo de su corazón.
Por ello, cuando en 1954 tiene en
sus manos ese milagro de Ordet (La
palabra), ve la posibilidad única de
resucitar a una madre –su madre–
sufriente y llena de amor en el le-
cho de muerte; y con una geniali-
dad artística sin igual, reflejo de la
Belleza y Gracia del Creador, con
el pincel de una luz sobrenatural
retrata el milagro de la resurrección
de Inger, gracias a la fe de Johan-
nes y Maren. Tampoco Bergman,
agnóstico incansable, se sustrae al
deseo de que la muerte dé paso a la

vida, y por ello deja que el milagro
del agua que purifica y sacia ma-
ne del lugar de la muerte y el mal.
Nos referimos al final portentoso
de El manantial de la doncella (1959),
en el que la Gracia sobrenatural de-
ja el sello de la esperanza donde
sólo había crimen y odio.

¿Quién duda de la inmediata re-
surrección en brazos del Cristo se-
dente del bueno de Marcelino que
sólo desea encontrarse con su ma-
dre en el cielo (Marcelino Pan y vino,
1954)? En esos años el cine español
es testigo de muchas historias cris-
tianas que triunfan sobre la muer-
te y la nada (por ejemplo, los di-
rectores Rafael Gil, Ignacio F. Iqui-
no, Juan de Orduña, Mur Oti,...) Y
¿no es también una forma de resu-
rrección la marcha atrás que Dios
obra en el tiempo ante la oración
de un hombre moralmente herido
y asustado por la catástrofe nucle-

ar de una tercera guerra mundial?
Tarkovski afirmó asi su testamento
cuando, al rodar esas escenas de
Sacrificio (1986), sabía de su inmi-
nente derrota física por el cáncer.
Cruzando una larga elipsis nos
conmovemos asimismo ante la re-
surrección del personaje que re-
presenta a Graham Greene en el
film El final del romance, del que ya
hemos hablado en Alfa y Omega. 

No citamos, por su tremenda
extensión, todos los films dedica-
dos a la vida de Cristo, que desde
ópticas muy diversas reflejan el
Acontecimiento que está en el ori-
gen de esa experiencia que descri-
bía el malogrado cineasta Ricardo
Franco cuando afirmaba: Llevo den-
tro un extraño e incomprensible an-
helo de eternidad. Se podrían escribir
páginas y páginas sobre este tema,
pero baste esto para despertar la
curiosidad y el deseo. Ya lo dejó
muy claro José Luis Garci a través
de la Madre Benedicta en La herida
luminosa (1997); ante la vida sólo
hay dos alternativas: o la muerte
es la última palabra y entonces el
valor de todo es efímero; o tras la
muerte hay un Significado que da
valor a todo. ¿Qué artista puede
sustraese a la gran cuestión?

Juan Orellana

Es tan provocador y decisivo el acontecimiento que los cris-
tianos celebramos la noche del Sábado Santo, que nunca ha
dejado indiferente a las miradas atentas de propios y ajenos.
De hecho, la Resurrección es algo que coincide con el deseo
de pervivencia que todo hombre experimenta ante las cosas
buenas y grandes de la vida. Y muchos cineastas, sensibles an-
te nuestra frágil condición, no han podido dejar de acariciar
la idea de hacer en su cine lo que secretamente desean que Al-
guien haga con ellos el día del trance final

Cine

Cine y Resurrección

Un Patrono para el cine

Un Patrono debiera ser un santo cuya vida haya tenido
variedad, movimiento y aventura; todo, claro está, al

servicio del Reino de Dios en alguna parcela del mundo. Un
hombre abierto a los medios de comunicación de su época;
un hombre de gran contagio personal (el mejor medio de co-
municación), un hombre que ejerció la pluma en un tiem-
po de predominio de la letra impresa, un hombre que tuviera
una visión optimista y positiva sobre su tiempo, el futuro y
el hombre; un santo de calle que confió en los seres hu-
manos y dejó la piel en el asfalto de lo cotidiano, un hom-
bre que se mantuvo en contacto con todas las capas socia-
les de su siglo, un hombre que en medio del ajetreo apos-
tólico al que su vocación y dedicación le obligaban, supo
mantenerse en contacto con Dios, que es el que siembra y
cosecha, un hombre de gran simpatía en los entornos so-
ciales donde vivió, abierto, positivo y optimista, en una
palabra: el Patrono del cine debiera ser un cristiano que ha-
ya tenido «una vida de cine». Es decir, acción, variedad, con
historia larga para recordarla en flash-back, con auténti-
cas aventuras vividas con riesgo de su vida, gestos com-
prometidos por una causa noble, persecuciones y oposi-
ción de parte de la sociedad bienpensante enemiga de re-
formas y cambios, una vida con calado espiritual y huma-
no, conocido en el mundo por su acción cristiana y social,
una obra implantada en todas las naciones y continentes, con
poder de expansión y adaptación, una vida que compendie
los sentimientos del ser humano: alegría y tristeza, acción

y contemplación, ánimo y desaliento, confianza y fraca-
sos, pasión y amor y entrega, todo ello en un fundido en-
cadenado al servicio de la causa de Dios, que es la del
hombre; talante juvenil y alegre y, por lo tanto, expansivo
y optimista, alguien de quien haya hablado la gente, bien y
mal, como de todo ser humano, pero con voluntad de llegar
siempre al final de sus sueños.

Un hombre de leyenda titularon los hombres de cine
una película con la vida y aventuras del personaje que
cruzó la mayor parte del siglo XIX. Rossellini, Olmi,
Zeffirelli, Montaldo y otros directores de cine maneja-
ron proyectos para plasmar la vida del santo que ríe y
del hombre de la unión con Dios en imágenes de celu-
loide.

Hoy día en que se busca un Patrono universal del cine,
este cura de los barrios de Turín, que apenas tuvo tiempo
para pensar en sí mismo, no pide nada, sólo se acerca a las
puertas del Hollywood celestial para seguir protegiendo
a cuantos con este arte del movimiento colaboran en cre-
ar un mundo de fantasía, ilusión y esperanza. Porque es-
toy seguro que este peatón de ciudad, incansable, alegre
y festivo, en caso de que su candidatura al Oscar de Pa-
trono del cine no sea aceptada, se retirará humildemente
por el foro. ¡Ah!, casi se me olvida: Pongamos que hablo
de Don Bosco.

Francisco Javier Serna

San Juan Bosco

Fotograma de Ordet, de Dreyer
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Gran
Hermano
Alo largo de los diez años de existencia

de la televisión privada, la exposición
–siempre in crescendo– de la intimidad
ante las cámaras ha sido uno de los instrumen-
tos, más baratos y con gancho, con que han con-
tado los programadores. A estas alturas, a nadie
puede extrañar que asistimos a una vuelta de
tuerca más: la de la venta del derecho a la inti-
midad en su totalidad. 24 horas, día y noche, de
entrega, al ojo cíclope del televisor, del pudor, de
las palabras y de los pensamientos, en el baño,
en la ducha, en la alcoba... Seguido de un bien
planificado montaje informativo y de un dosifi-
cado secretismo, Gran Hermano inició su anda-
dura el pasado 23 de abril con el encierro volun-
tario en la casa donde se realiza el experimento
de los 10 participantes: 5 chicos y 5 chicas entre
los 19 y los 34 años. Mercedes Milá, que se ha
prestado con entusiasmo a ser la presentadora-
justificadora de este bodrio televisivo, tiene el
papel de entrevistar a los familiares, a los con-
cursantes y de recordar constantemente a los te-
lespectadores que no se trata en absoluto de un
programa morboso, que los morbosos somos no-
sotros, y que ¡cómo ha cambiado España, qué
maravilla!

Sin embargo, ya el primer día se pudo ver a
una de las participantes en el cuarto de baño,
donde hay 4 de las 29 cámaras y 60 micrófonos
puestos en la casa, enfocando estratégicamente
el retrete y la ducha. Y en los dos dormitorios
disponibles se han mezclado uno y otro sexo, na-
da de estar las chicas por un lado y los chicos por
otro. Allí se desnudaban todos en buen amor y
compañía. Y el lenguaje, de lo más natural: para
qué andar con tapujos si esto no es otra cosa que
¡la vida en directo! La convivencia entre los con-
cursantes está planteada sobre la base de quién
aguanta más pero, sobre todo –hay que decirlo,
ya que se espera que el programa sea en el fondo
un espectáculo erótico-festivo, según expresión
de la Milá–, quién es más osado, quién más atre-
vido, quién se sobrepone a los otros. La convi-
vencia es, pues, artificial (no tienen absoluta-
mente nada en común), áspera (pasadas las pri-
meras horas surgen los roces, se ponen verdes y
se descalifican unos a otros), despiadada (son ad-
versarios ante el suculento premio de 20 millo-
nes de pesetas) y desagradable (han de señalar
quiénes quieren que se vayan).

Durante tres meses habrá que sufrir –aun
quienes no deseen saber nada del bodrio– la ma-
chacona promoción de Telecinco sobre el pro-
grama. El canal privado ofrece dos conexiones
en directo diarias en horario de máxima audien-
cia, dentro, por cierto, del Horario de Protección
del Menor marcado por Ley; además de varios
flashes a lo largo de la jornada, incluso en los in-
formativos, así como un programa semanal es-
pecial conducido por Mercedes Milá y Fernando
Acaso. Y otro de resumen semanal con lo más in-
teresante. Por si fuera poco, Vía Digital y Quiero
Televisión, la plataforma digital terrestre que la
ha coproducido, tienen un canal de emisión en
directo las 24 horas, incluso de noche. Es posible
que la curiosidad por las primeras emisiones ge-
nere altos índices de audiencia, pero no merece
la pena perder el tiempo ni apoyar semejante
emisión, que se puede calificar de basura. 

Mercedes Álvarez

LIBROS

Vivir para los pobres

Ni qué decir tiene que supone una muy
grata sorpresa que monseñor Juan José

Asenjo, obispo auxiliar de Toledo, Secretario
General de la Conferencia Episcopal Españo-
la y protagonista de muchos de nuestros des-
velos informativos, se presente, de nuevo, a la
luz pública como afamado historiador de la
Iglesia. Han sido muchos años, como confie-
sa en un precioso prólogo el obispo emérito de
Sigüenza-Guadalajara, monseñor Jesús Plá
Gandía, los que don Juan José ha pasado ro-
deado de legajos, de papeles añosos que con-
tienen más de una sorpresa para la historia
de nuestra la fe encarnada en nuestros tiem-
pos y en nuestros espacios. Y, así, monseñor
Juan José Asenjo ha escrito, publicado por la
Biblioteca de Autores Cristianos, la biografía de
un sacerdote de cuerpo entero, Saturnino López
Novoa. Fundador de las Hermanitas de los An-
cianos Desamparados.

En el siglo XIX español se prefigura mucha
de nuestra historia presente. La profundidad
de sus mares, políticos, sociales, eclesiales, no
siempre aparece bien retratada en las mono-
grafías de la Historia, en los perfiles de sus
protagonistas. No es éste el caso. Monseñor
Juan José Asenjo ha sabido dibujarnos un cua-
dro que aúna el rigor histórico –muestra de
ello es el abundante cuerpo crítico– con la ame-
nidad y novedad de la vida de un Siervo de
Dios. Si algo hay apasionante en este libro, es
la vida de don Saturnino, una muestra más de
lo que Dios es capaz, de una libertad asumida
en dedicación sincera a los demás, en este ca-
so a los más pobres.

Cuando se desgranan las páginas de este
grueso volumen, el lector va descubriendo có-
mo los planes de la Divina Providencia con-

figuran el mapa de la gracia, que se traduce
en la generación de obras al servicio del Reino
de Dios. No es casual que los cambios de do-
micilio, o de ministerio pastoral, o la suma de
causalidades del entorno de santa Teresa de
Jesús Jornet e Ibars, o del obispo Gil y Bueno,
contribuyan a definir la vida de don Saturnino
como apasionante. El descubrimiento de un
sacerdote entregado, en cuerpo y alma, al Se-
ñor y a los hemanos, especialmente a los más
necesitados, produce siempre un sobrecoge-
dor silencio del corazón, un anhelo de imita-
ción difícilmente descriptible.

Una joya
histórica

Si hay un género que está
marcando todos los re-

cords de ventas  en las  libre-
rías es la novela histórica. Más
que un boom de media tarde
o de primavera, responde a
una búsqueda de refencias en
el pasado, personales, con-
ceptuales. Hay que sumar, a
la reflexión anterior, otra so-
bre la denominada novela de
tesis, tan denigrada por algu-
nos autores, en la medida en
que representa una forma de
literatura muy alejada de los
parámetros que marcan los li-
bros de estilo de la postmo-
dernidad.

El sacerdote extremeño Je-
sús Sánchez Adalid ha escrito
La luz del Oriente, publicada
por Ediciones B, del Grupo Z.
Debemos respirar con este ti-

po de novedades, que supo-
nen el descubrimiento de una
generación sacerdotal, cris-
tiana al fin y al cabo, que es
capaz de adentrarse en los
siempre difíciles circuítos de
las editoriales de gran calado.

Esta novela histórica cuen-
ta la historia del joven Félix,
en búsqueda permanente del
sentido de la vida. La trama
se desarrolla en el siglo III de
nuestra era, en el contexto de
un Imperio decadente, pla-
gado de novedades auténti-
cas y de propuestas sucedá-
neas de sentidos globales de
la existencia. La capacidad
del autor de delinear los per-
files psicológicos de los pro-
tagonistas, a la vez que  re-
trata con profundidad el am-
biente en el que se desarrolla
esta obra, supone un descan-
so para el atareado  lector de
nuestros días. Son muchos los
valores de esta primera, y es-
peremos que no última, obra
de este joven sacerdote. Hay,

además, una característica
que debe ser destacada. Este
libro tiene un arco muy am-
plio de lectores, que abarca
desde los adolescentes y jó-
venes hasta los más mayores.
Un milagro de las cosas bien
contadas. 

José Francisco Serrano
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«Ante las gravísimas desigualdades sociales, una de las tentaciones puede ser la de
asumir compromisos puntuales que olvidan que el amor cristiano, por ser
participación del amor de Dios, es permanente, y que todo lo excusa y lo aguanta.
Conviene acercarnos al Evangelio para comprobar que la presencia de Jesús junto
a los pobres no es un gesto aislado, sino continuo.
En una palabra, la caridad para el cristiano no es sólo un hacer, sino un modo de ser,
determinado por la condición de discípulo del Señor. Ser sencillos y austeros,
teniendo como norma de vida el compartir, renunciando a todo gasto suntuoso
que es ofensa para el hermano y cultivando el discernimiento de lo que realmente
es tenido como necesario en esta sociedad de consumo que olvida las verdaderas
necesidades de los hermanos».

«Yo navego por otras aguas y no se me ve. No salgo en las revistas ni en esos
programas tremendos en los que se despellejan los unos a los otros con tanta
alegría. No estoy ni estuve nunca en ese mundo. Al menos, si me aplauden sé que
es por mi talento, no por hacer pedazos a alguien, o por ser novio o amante de
alguien. Estoy aburrido de escuchar tanta mediocridad en el mundo de la
comunicación».

«Si no quieres ser ahogado por tus bienes, no los lleves sobre la cabeza o junto al co-
razón; mételos bajo tus pies: serán un pedestal para poder subir.
No finjas ser humilde cuando rechaces una misión: en realidad lo que deseas es no
comprometerte y afrontar la dificultad por amor de Dios. Hubiera sido más có-
modo si Dios nos hubiera mandado solamente amarlo; pero ha unido el manda-
miento del amor al prójimo, tan importante como el de amar a Dios: y eso complica
las cosas para muchas gentes».

GENTES

Monseñor Van Thuan, arzobispo Presidente de Justicia y Paz

Alberto Cortez, cantante

Javier Osés, obispo de Huesca

Desde hace ya unos cuantos años me vengo diciendo el qué, el cómo y el cuándo actuar para seguir la
marcha que corresponde.

En la Asociación Católica de Propagandistas aprendí mucho para formar ese yo, válido para ofrecer testi-
monio suficiente en orden a que tu palabra sea eficaz transmitora del mensaje de Cristo.

Pensemos siquiera un poco: los elementos naturales siguen su propia marcha, en cuanto inherente a cada
uno por sí. Los humanos generalmente no seguimos la marcha que corresponde a su propia naturaleza.

Seguimos, más bien, un interés, un afán, un propósito, que en más de una vez no lo hemos elaborado con
la inteligencia de cara a la conciencia. Así deviene un mal para otros, de inmediato; y, a la larga, para uno mis-
mo.

La persona cuando procede así corrompe la auténtica realidad de su ser. La pregunta, en este caso y en aquel
primero viene a ser una: ¿Qué puede hacer Dios ante esa naturaleza demandada, el viento, la lluvia o queha-
cer humano? Solo estimula a que lo desordenado ponga el orden que es natural a la propia cosa o al ser humano.
Nada más. En ningún momento podrá forzar ni a los elementos ni al ser humano a seguir un camino. Él dio la
libertad a cuanto por Él fue creado y no puede forzarla. Iría contra Si mismo.

Sigamos pensando.

Juan Muñoz Campos

Seguir el camino

El Señor no se conforma con
medias tintas. El hombre sí. El

Señor es amante de la Verdad con
mayúscula. El hombre puede serlo
de los apaños, porque se deslizan
entre los dedos los intereses y…,
ya se sabe. Así que cuando leemos
en la Escritura: Seréis santos,
porque yo, el Señor vuestro Dios,
soy santo, lo primero que nos
entra es el susto; y tendemos a
aguar la expresión pensando que
ya estamos con las utopías, las
exageraciones... Pero no, resulta
que la feliz expresión se repite en
varias ocasiones en el Antiguo y en
el Nuevo Testamento, dejando
claro que no es algo marginal, sino
medular, constitutivo del hombre.
No es un ideal inalcanzable; es,
ante todo, una exigencia. Sí, claro,
pero tampoco hay que pasarse,
santos santos son o han sido
personas especiales. Y ponemos a
funcionar nuestra imaginación:
personas que viven en la soledad
de los claustros y, naturalmente,
no les queda otro remedio que
dedicarse a ello... Y no, la santidad
es para todos: lo de ser santos va
con todos, sin que falte uno. No
obstante, nos cuesta entrar,
estamos acostumbrados a igualar
por lo bajo, a refugiarnos en esa
especie de complejo de
inferioridad de decir: Como los
demás no luchan o luchan poco, yo
no voy a mojarme demasiado; y, sin
embargo, el Señor ha apostado
fuerte por nosotros y no se
conforma con medias tintas,
quiere que elevemos el tono y…
arrollemos. Sin ir de triunfalistas,
de acuerdo, pero teniendo como
punto de referencia el parecernos
a Cristo. 

Ante los mandamientos no se
trata de optar o no, sino de
abrazarlos apasionadamente. Son
constructores del hombre. Y esto
no es, por así decirlo, negociable.
Somos libres. ¿No tratamos acaso
de defender nuestra libertad?
Pues tendremos que dar cuenta de
nuestros actos libremente
ejercidos. Para bien o para mal. Y
eso nos pone ante la exigencia de
aprender a amar de verdad. En
eso consiste cumplir los
mandamientos, y se resume el ser
santos. Podemos poner excusas…,
pero amar es algo que está a la
altura de cualquiera, ¿no? Al
final, lo decía san Juan de la Cruz,
seremos examinados en el amor.
Una asignatura que no conviene
dejar para una segunda
convocatoria.

Alfonso Sánchez-Rey

Santidad y
mandamientos
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Se ve en  la viñeta, publi-
cada en El Mundo por Ángel y
Guillermo, a un negrito reducido
a los puros huesos que susurra
con el hilo de voz que le queda:
Papá, quiero irme a Cuba. Quédate
tú en Etiopía, si quieres… Es, o po-
dría ser, la tercera  posible lectu-
ra, como se dice ahora, del peno-
sísimo caso Eliancito, y vendría a
completar la lectura que hacen las
otras dos viñetas que ilustran es-
te texto. Es fácilmente compren-
sible que unos cuantos puedan
hacer las cosas mal durante algún
tiempo; incluso se puede enten-
der que muchos hagan las cosas
mal durante mucho tiempo, pero
verdaderamente cuesta mucho
trabajo entender cómo es posible
que todos lo hagan todo tan mal y
durante todo el tiempo. ¡Santo
Dios!, pero ¿es posible que nadie,
ni Clinton, ni Castro, ni jueces, ni
fiscales, ni ciudadanos caigan en
la cuenta de que Elián sólo es un

niño, y no una marioneta, que,
por desgracia, ya tiene bastante
con lo que ha tenido que sufrir, y
que tiene derecho a tener una fa-
milia verdadera, no un paripé de
familia, y a crecer en libertad? 

Mirones y La gran porte-
ra han sido algunos de los titu-
lares con que la crítica televisiva
de los periódicos, y también al-
gunos columnistas y creadores de
opinión, han obsequiado estos dí-
as a esa birria que tiene la des-
vergüenza de ser presentada en
la pequeña pantalla bajo el orwe-
lliano nombre del Gran hermano.
Los pobres seres humanos, que
por el señuelo esclavizador de
unos millones de pesetas se han
dejado encerrar en una casa, es-
tán más vigilados y reducidos a
robots que los protagonistas de
la paranoica novela de Orwell, y
han vendido su propia libertad,
dignidad e intimidad personal a
unos gangsters que sólo entien-
den la vida como negocio econó-
mico. Ha habido un columnista
que ha hablado también de El

gran primo, aludiendo al dueño
de la empresa cuyas lumbreras
financieras se han sacado de la
manga este internacional y bo-
chornoso producto de hipermer-
cado. Cabría igualmente hablar
de otros grandes primos que, se lla-
men Villalonga o Echevarría, ha-
cen posible en España esta toma-
dura de pelo seminacional; y no
menos cabría calificar del mismo
modo a los cinco millones y pico
de grandes primos que pierden el
tiempo miserablemente siguien-
do tan tristísima cutrez.

La presentadora de semejan-
te bodrio infumable, que revela
lo bajo que muchos han caído, ha
dicho que presentar eso no me
provoca un conflicto moral y que si
no hay rigor y elegancia, me voy. Si
eso fuera verdad, ya tendría que
haberse ido, como inteligente-
mente ha hecho ya una de las fir-
mas inicialmente patrocinadoras
del programa –a lo mejor con-
viene comprobar qué otras fir-
mas lo siguen patrocinando–, y
habrá que ver qué entiende la
presentadora por rigor, por moral
y por elegancia. Hasta se ha sus-
citado, por parte de los que siem-
pre arriman el ascua a su sardi-
na tratando de sacar tajada, la hi-
pócrita polémica de si hay que
dar o no al público lo que pide.
Como decía con toda claridad un
lúcido político inglés, eso precisa-
mente es lo que han dicho siempre
las prostitutas a lo largo de la His-
toria del mundo.

Gonzalo de Berceo

TELEVISIÓN

NO ES VERDAD

Con un espectacular salto desde el Berna-
beu, y a tiro limpio, se estrenaba una de las

más ambiciosas producciones de Antena 3, An-
tivicio. En esta nueva serie de ficción, una uni-
dad secreta de policía de alta élite se enfrentará
en cada capítulo a narcotraficantes, falsifica-
dores y mafias internacionales de distinta ín-
dole.

Los efectos especiales espectaculares, la ac-
ción, y una trepidante realización son algunos
de los ingredientes más significativos de este
producto, ya que las persecuciones, tiroteos,
accidentes de coche, peleas y explosiones se
suceden sin tregua.

Antivicio cuenta con un reparto de actores
convincente, entre el cual se encuentran Joan
Crosas, jefe de la unidad, Raúl Peña, Javier To-
losa, Fanny Gaultier, Carmen Elías y Armando
del Río, que encarnan a los componentes de
este singular cuerpo en permanente lucha con-
tra la corrupción y que sólo serán doblados en

las escenas más peligrosas.
El primer capítulo arrancó con un caso de

prostitución infantil, como trama principal;
otra secundaria, protagonizada por José San-
cho, se desarrollaba en paralelo, y a ambas se
añadían como aliciente argumental las rela-
ciones existentes entre los miembros del equi-
po policial.

La serie se emitirá los martes a las 22 h.,
en competencia con la recién repuesta Perio-
distas, y cada entrega tendrá una unidad ar-
gumental cerrada. Es probable que esta fuer-
te apuesta de Antena 3 no defraude a los afi-
cionados al género, aunque sus dosis de vio-
lencia la hacen no recomendable. Por lo
pronto, nos ha proporcionado un puñado de
heroicidades dignas de las más apreciadas se-
ries americanas al uso, con banda sonora in-
cluida. ¡Que ustedes lo disfruten!

Patricia López Schlichting

Idigoras y Pachi, en El Mundo

Ventura & El Burladero, en La Vanguardia

Antivicio
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Después de que Jesús es
colocado en el sepul-
cro, María es la única
que mantiene viva la lla-
ma de la fe, preparándo-

se para acoger el anuncio gozoso y sor-
prendente de la Resurrección. La es-
pera que vive la Madre del Señor
el Sábado Santo constituye uno de
los momentos más altos de su fe:
en la oscuridad que envuelve el
universo, ella confía plenamente
en el Dios de la vida y, recordando
las palabras de su Hijo, espera la
realización plena de las promesas
divinas.

Los evangelios refieren varias
apariciones del Resucitado, pero
no hablan del encuentro de Jesús
con su madre. Este silencio no debe
llevarnos a concluir que, después
de su resurrección, Cristo no se
apareció a María; al contrario, nos
invita a tratar de descubrir los mo-
tivos por los cuales los evangelistas
no lo refieren.

Suponiendo que se trata de una
omisión, se podría atribuir al hecho
de que todo lo que es necesario pa-
ra nuestro conocimiento salvífico
se encomendó a la palabra de testi-
gos escogidos por Dios, es decir, a los
Apóstoles, los cuales con gran po-
der dieron testimonio de la resu-
rrección del Señor Jesús. Antes que
a ellos, el Resucitado se apareció a
algunas mujeres fieles, por su fun-
ción eclesial: Id, avisad a mis herma-
nos que vayan a Galilea; allí me verán.

ANTE TODO, A SU MADRE

Si los autores del Nuevo Testa-
mento no hablan del encuentro de
Jesús resucitado con su madre, tal
vez se debe atribuir al hecho de que
los que negaban la resurrección del
Señor podrían haber considerado
ese testimonio demasiado intere-
sado y, por consiguiente, no digno
de fe. Los evangelios, además, re-
fieren sólo unas cuantas aparicio-
nes de Jesús resucitado, y no pre-
tenden hacer una crónica completa
de lo sucedido durante los cuaren-
ta días después de la Pascua.

Es legítimo pensar que verosí-
milmente Jesús resucitado se apa-

reció a su madre en primer lugar.
La ausencia de María del grupo de
las mujeres que al alba se dirigie-
ron al sepulcro, ¿no podría consti-
tuir un indicio del hecho de que
ella ya se había encontrado con Je-
sús? Esta deducción quedaría con-
firmada también por el dato de que
las primeras testigos de la resu-
rrección, por voluntad de Jesús,
fueron las mujeres, las cuales per-
manecieron fieles al pie de la cruz y,
por tanto, más firmes en la fe.

Por último, el carácter único y
especial de la presencia de la Vir-
gen en el Calvario y su perfecta
unión con su Hijo en el sufrimien-
to de la cruz, parecen postular su
participación particularísima en el
misterio de la Resurrección.

Un autor del siglo V, Sedulio,
sostiene que Cristo se manifestó en
el esplendor de la vida resucitada

ante todo a su madre. Ella, que en
la Anunciación fue el camino de su
ingreso en el mundo, estaba lla-
mada a difundir la maravillosa no-
ticia de la resurrección, para anun-
ciar su gloriosa venida. Así inun-
dada por la gloria del Resucitado,
ella anticipa el resplandor de la Igle-
sia.

La Virgen santísima, presente en
el Calvario durante el Viernes San-
to y en el Cenáculo en Pentecostés,
fue probablemente testigo privile-
giada también de la resurrección
de Cristo, completando así su par-
ticipación en todos los momentos
esenciales del misterio pascual. Ma-
ría, al acoger a Cristo resucitado,
es también signo y anticipación de
la Humanidad, que espera lograr
su plena realización mediante la
resurrección de los muertos.

En el tiempo pascual la comu-
nidad cristiana, dirigiéndose a la
Madre del Señor, la invita a ale-
grarse: Regina coeli, laetare. Alleluia.
¡Reina del cielo, alégrate. Aleluya! Así
recuerda el gozo de María por la
resurrección de Jesús, prolongan-
do en el tiempo el ¡Alégrate! que le
dirigió el ángel en la Anunciación,
para que se convirtiera en causa de
alegría para la Humanidad entera.

¡¡AAllééggrraattee!!
En una memorable audiencia general de Pascua (21 de mayo de 1997), que el Papa Juan Pablo II dedicó a María y la

Resurrección de Cristo, glosó así la oración del Regina Coeli:

Reina del cielo, alégrate, aleluya,
porque el Señor,

a quien has merecido llevar, aleluya,
ha resucitado, según su palabra, aleluya.

Ruega al Señor por nosotros, aleluya.

A la izquierda: Tránsito y Asunción
de la Virgen, de la Escuela de Siena
(siglo XIV).
Abajo: Aparición de Jesús
resucitado a su madre, 
catedral de Palencia

                                     


